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    El anden de la estación de Sants se encontraba repleto de viajeros que tiraban de sus maletas con ruedas mientras buscaban el coche que les correspondía. Andaban despacio, despreocupados por si sus maletas se cruzaban en el camino del resto de pasajeros que caminaban veloces,


    Una de esas personas era Zaida. Una mujer de treinta y tres años que caminaba, con paso ligero, tan solo llevando su maletín y una pequeña maleta negra con sus efectos personales. Los años que llevaba viajando, por motivos de trabajo, le daban la experiencia suficiente para ser capaz de esquivar a los turistas que se cruzaban en su camino. Sin embargo, la seguridad que demostraba en su porte, no tenía nada que ver con el nerviosismo que sentía en su interior.


    Subió al coche donde se encontraba su plaza y colocó el maletín y la maleta en la balda situada encima de los asientos. Se sentó y sacó su móvil para revisar el correo del trabajo. Por suerte, no había nada urgente que responder y que no pudiera esperar hasta su llegada a Madrid. Su cabeza se encontraba, en aquellos días en otro asunto que impedía que se centrara tan solo en su trabajo.


    Guardó el teléfono en su bolso y cerró los ojos. Respiró profundo para calmar sus nervios y pensó en aquel hombre que le traía de cabeza desde que lo había conocido.


    Alex, aquel maldito demonio, forma en la cual siempre le llamaba cada vez que pensaba en él, había trastocado su existencia desde que se cruzó en su camino hacia casi un año. Iban a reencontrarse después de cuatro meses. Meses llenos de angustia, desesperación y soledad en los cuales había intentado continuar con su vida y convertir su existencia en tan sólo en un recuerdo difuso.


    Sin embargo, allí estaba ella, sentada en un tren con destino a Madrid para ver a aquel hombre que se había instalado de forma permanente y sin permiso en sus sueños y también en sus más profundos deseos y fantasías. Volvió a repetirse en su cabeza el mantra que la había acompañado en los últimos días, desde que había recibido aquella inesperada llamada de teléfono; estoy loca.


    Aun dudaba de por qué había accedido a verle una vez más, cuando sabía que de aquel encuentro volvería a salir malparada.


    Debería haber dicho que no, pensó. El miedo a volverse a sentir herida hizo que agarrase su bolso e hiciera la intención de levantarse de su asiento. Aun disponía de tiempo para salir de aquel maldito tren y quedarse en Barcelona a seguir reconstruyendo su nueva vida con los pedazos que habían quedado desperdigados después de su ruptura.


    -No. –Dijo en voz alta sin darse cuenta, haciendo que el hombre que se encontraba sentado, a su lado, leyendo el periódico levantase la vista y la mirara con gesto serio.


    Siempre había sido una mujer que había llevado con firmeza las riendas de su vida y no iba a permitir que aquello amedrentase su voluntad. Pasara lo que pasase, se enfrentaría a aquella burla del destino que hacía que se reencontrase con su peor pesadilla.


    Rondaba por su cabeza mil pensamientos a la vez. ¿Por qué habría vuelto a llamar diciendo que necesitaba que se vieran? En lo más profundo de su ser, deseaba que lo hiciera para pedirle que volviesen a estar juntos. Pero no se haría ilusiones con aquello que, era consciente, que no ocurriría.


    El pitido del tren anunció la salida inminente del mismo, cerró sus puertas y comenzó su marcha.


    Mientras miraba por la ventanilla como la estación quedaba atrás, dejo su vista fija en algún punto perdido en la nada. Surgían en su cabeza, un recuerdo tras otro del tiempo que habían pasado juntos. Parecía que estaba allí, frente a ella, hablando, sonriendo, besando, acariciando...Debía salir de aquella espiral que lograría encender su deseo y, también desataría su llanto.


    Pestañeo con rapidez para salir de su ensimismamiento y miró de reojo al resto de los pasajeros que se encontraban a su alrededor. Siempre se había distraído imaginando cuales serían los motivos que tendrían sus compañeros de viaje para realizar el mismo trayecto que ella.


    Comenzó con el hombre que se encontraba sentado a su lado. Tendría alrededor de los 50 años, pelo canoso y vestido con traje azul marino y camisa blanca con unas finas rayas verticales grises. Sin lugar a dudas, viajaba por motivos de trabajo.


    El matrimonio, que se encontraba en su misma fila de asientos pero al otro lado del pasillo, charlaba animadamente sobre lo que iban a hacer a su llegada a Madrid; quienes irían a buscarlos y como llegarían hasta su hotel. Por el tono de su voz, y todo lo que hablaban, sabía que se enteraría de muchas más cosas de su vida de lo que ella estaba interesada en conocer. En aquel preciso instante, se arrepintió de no haber elegido su asiento en el coche en silencio


    Su mirada se clavó en la chica que se encontraba sentada delante de aquel matrimonio. Viajaba sola y su cabeza estaba girada mirando por la ventanilla. Su moreno cabello, largo y liso ocultaba parte de su cara y no se había quitado las gafas de sol. Zaida observó como aquella mujer, con disimulo, llevaba hasta su mejilla un pañuelo de papel blanco y lo pasó por debajo de la montura limpiando lo que, sin dudar, serian lágrimas.


    Cómo le recordaba a ella misma cuando se despidió de Alex, el viaje que tuvo que hacer tras su ruptura. No podía pensar en aquello de nuevo, ya que sus ojos volvieron a anegarse de lágrimas que se negaba a dejar salir. Ya había derramado demasiadas en aquel momento y en los meses posteriores a su separación.


    Imitó a aquella mujer y sacó las gafas de sol para ocultarse del mundo detrás de aquellos cristales oscuros. Lo mejor sería que intentase dormir, ya que apenas lo había hecho la noche anterior.


    Cerró los ojos esperando que el sueño la venciera. Sin embargo, lo único que aparecía en su mente, de nuevo, era la imagen de Alex. No podría librarse de él. Estaba convencida de aquello, así que decidió recordar como lo había conocido, los buenos momentos, como se había sentido al estar a su lado. El inicio tan inesperado de su relación.


    Una historia como la de ellos solo aparecía una vez en la vida, con suerte. No todas las personas son tan afortunadas de poder experimentar lo que ella había tenido y le vino a la cabeza aquella dichosa frase que había visto cientos de veces y con la que no estaba de acuerdo, sobre todo por cómo se había hundida tras la ruptura.


    “Es mejor haber amado y perdido que no haber amado nunca”. Pues ella había amado mucho, y perdido mucho. Quizás no hubiera sido tan mala la idea de no haberlo hecho y haberse ahorrado todo aquel sufrimiento, pensó Zaida.
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    Abril de 2014…


    


    Zaida despertó al escuchar el despertador programado en su móvil. Era incapaz de abrir los ojos y mucho menos de moverse para silenciar aquel fastidioso sonido. Estaba tumbada boca abajo y tanto el olor, como el tejido de aquella almohada contra su mejilla, resultaban desconocidos. De inmediato, recordó que se encontraba en la habitación del hotel donde se alojaba y no en su propia cama.


    A su lado, notó como el colchón se hundía de forma leve, a la vez que algo rozaba su cadera. No estaba sola en la cama y los recuerdos de la noche anterior aparecieron uno tras otro. Sonrió satisfecha e intento abrir los ojos, pero la luz que se filtraba por la ventana hizo que pestañeara varias veces para acostumbrar a sus ojos a aquella claridad.


    Se colocó de espaldas en la cama y se desperezó con sensualidad sonriendo a su amigo Nacho que se encontraba a su izquierda, mirándola con cierta picardía. Ver a un hombre tan atractivo como él, sonriendo de aquella manera, con el pelo alborotado y con los pectorales al descubierto, haría que cualquier mujer se lanzara a su cuello y no lo soltara nunca.


    —Buenos días guapo.


    Echó sus brazos alrededor de su cuello y le besó en la boca mientras los brazos de él acercaban su cuerpo hasta quedar completamente pegados. Sus lenguas se unieron haciendo que el deseo aumentara entre ellos.


    —¿Y a mí no me dices nada, princesa?


    Era la voz de Rubén lo que escuchó a su espalda mientras notaba como su mano acariciaba su muslo y acercaba su torso a la espalda de ella, quedando atrapada entre aquellos dos formidables hombres, además de amigos, a los que tanto apreciaba.


    Sonrió y separó su boca de Nacho para darse la vuelta y alborotar aquel cabello dorado que tanto le gustaba. Acercó sus labios a los de él y recorrió primero el superior con la lengua antes de besarle.


    —Jamás me olvidaría de mi rubio favorito.


    Nacho hizo que se pusiera de espaldas empujando levemente con su cuerpo, sin dejar de depositar suaves besos desde el cuello hasta su pezón izquierdo. Lo introdujo en su boca y succionó hasta que un leve gemido escapó de la boca de Zaida. Rubén mientras tanto, comenzó a imitar los movimientos de su amigo con el otro pezón.


    Ella bajó la mirada hacia su pecho para no perderse detalle de la magnífica visión que tenía en aquel momento. Aquellos dos hombres prodigaban caricias a sus senos con maestría. Notaba los ligeros mordiscos, la succión, los golpecitos que daban a sus pezones duros y excitados con sus lenguas. Excitación que comenzaba a expandirse por el resto de su cuerpo notando como su sexo comenzaba a humedecerse.


    Si seguía permitiendo que continuaran con las caricias, llegaría tarde a las oficinas de su cliente en su primer día. Acarició a ambos en la cabeza, y sin convencimiento de querer terminar aquello, los apartó de su pecho.


    —Chicos, lamento ser una aguafiestas, pero…tengo que irme a trabajar. .Hizo ademán de incorporarse de la cama pero no se lo permitieron.


    —Solo será un ratito —dijo Nacho con la mirada tierna parecida a la de un niño cuando quiere conseguir lo que se propone. Bajó la cabeza y dio un lametazo a su pezón seguido de un pequeño mordisco, sin dejar de mirar a la muchacha a los ojos.


    —Con vosotros nunca es un ratito. En serio, mi empresa me ha traído a Madrid para trabajar, no para disfrutar de unos increíbles días de sexo desenfrenado.


    —Pues es una verdadera lástima, que quieres que te diga. –Respondió Rubén.


    Zaida se llevó las manos a la cara y resopló exasperada.


    —Muy gracioso Rubén. Venga, vamos chicos ¡Dejadme salir! Tengo que ducharme. —Notó como una mano, se metía entre sus muslos y acariciaba su sexo.


    —Estas mojada. No podemos dejarte ir así a trabajar, estarías muy tensa en tu primer día.


    Los dedos de él se abrieron paso entre los labios de su sexo y ella gimió sabiendo que estaba perdida ante aquellas caricias.


    Nacho abandonó su seno deslizó su lengua por su estómago y continuó bajando hasta llegar a su sexo. Lamió su clítoris, mientras los dedos de Rubén entraban y salían de su cuerpo con un ritmo lento e hipnótico. Las caricias de aquellos hombres estaban volviendo loca a Zaida, quien se abandonó a la excitación que sentía. Las sensaciones fueron creciendo en su interior, hasta que alcanzó un orgasmo que dejó su cuerpo tembloroso y satisfecho.


    Cuando su respiración volvió a la normalidad, se incorporó en la cama para dirigirse al baño. En vez de bajarse por el pie de la cama, se tumbó encima de Rubén para pasar por encima de él y restregó su cuerpo contra su más que notable erección.


    —¿Por qué eres tan cruel? —Dijo Rubén lloriqueando.


    Zaida giró su cabeza, mientras caminaba hacia el baño, para responder. Sin embargo se quedó sin palabras al contemplar a sus amigos y, antiguos monitores de gimnasio, desnudos y excitados por ella.


    Resopló intentando apartar de su cabeza la idea de regresar a aquella cama y pasar las siguientes horas con ellos.


    —Lo siento chicos, pero no me da tiempo a hacer nada por vosotros. —Dijo mientras señalaba a ambos con su dedo —. Creo que deberíais hacer algo el uno por el otro si no queréis pasar un rato bochornoso cuando salgáis de la habitación.


    —No le pongo una mano encima a éste, ni aunque se le caiga una máquina del gimnasio y le aplaste. —Bromeó Nacho.


    —¡Muy bonito! Tener compañeros para esto. Tu avísame la próxima vez que necesites ayuda con algo en el gimnasio, cabrón.


    Rubén agarró la almohada y golpeó con ella la cabeza de su amigo. Los miró, unos instantes sonriendo, mientras se peleaban como niños. Movió su cabeza hacia ambos lados pensando que aquellos dos no tenían arreglo. Se metió en el cuarto de baño y se dio una ducha rápida. Al salir, caminó hacia el armario que se encontraba al lado de la ventana. Tan sólo llevaba puesta una toalla envuelta alrededor de su cuerpo y su larga melena caía esparcida, aun húmeda, por la espalda.


    Mientras los miraba con picardía, en el reflejo del espejo, se quitó la toalla dejando que cayera a sus pies. Al ver el escultural cuerpo desnudo de Zaida, dejaron de hablar y silbaron al unísono. Aquellos dos hombres eran los principales responsables de que ella luciera un cuerpo tan atractivo. Habían pasado los tres juntos muchas horas entrenando en el gimnasio y no solo para pasarlo bien.


    —¿No tenéis otra cosa mejor que hacer hoy, chicos?


    —¡No! —dijeron los dos a la vez.


    Sacó de su maleta un conjunto de sujetador y tanga blanco de encaje y unas medias negras hasta el muslo. Se puso la ropa interior y subió las medias hasta la parte alta de su pierna, donde quedaron pegadas sin moverse. Cogió el traje de chaqueta negro con falda de su armario y una blusa blanca, que dejó en un pequeño sillón ubicado al lado de la puerta.


    Una vez vestida, terminó de secarse el pelo y recogió hacia atrás los mechones castaños que le caían a ambos lado de la cara, sujetándolos en la parta alta de la cabeza con un pasador. El maquillaje suave que se extendió por la cara, hizo desaparecer cualquier huella de cansancio producida por la falta de descanso la noche anterior.


    Sonrió al recordar la fantástica noche que habían pasado los tres mientras cenaban y como se había caldeado el ambiente cuando comenzaron a bailar los tres en el local donde fueron a tomar una copa después de cenar. Resopló cuando vino a su mente el momento en que Rubén se colocó detrás de ella y notó en su trasero la erección que tenía mientras bailaban. Nacho hizo lo mismo pero por delante y más que bailar lo que hizo fue provocarlos. Estaban dando todo un espectáculo para las pocas personas que se encontraban bailando en la pista al ser un día de diario.


    No tenía tiempo para quedarse ensimismada recordando la noche anterior; así que, terminó de maquillarse y tras echarse su perfume favorito, Ultraviolet de Paco Rabanne, regresó al dormitorio.


    Se miró al espejo de la pared y comprobó, satisfecha, que había conseguido la imagen que quería aparentar, la de una seria y respetable profesional cuyo puesto era el de auditora senior para la prestigiosa consultoría Renfield and Brothers. Nacho, no dejó pasar la oportunidad de hacer un comentario acerca de su aspecto.


    —Nena, cada vez que te veo vestida así, me das miedo


    —¿Miedo? ¿Por qué? –Preguntó extrañada mientras lo miraba reflejado en el espejo.


    —Porque tienes pinta de aplastarle las pelotas al primero que te lleve la contraria.


    —¡Yo! —Rio a carcajadas—. Si soy muy dulce e inofensiva. No sé cómo puedes decir eso. Además….Anoche no oí que te quejaras por lo que les hice a tus pelotas.


    Se dio la vuelta y les miró con picardía, mientras se pasaba la lengua por el labio inferior.


    —Sigue así y no te dejaremos salir de la habitación. Si te despiden, mejor para nosotros.


    Rubén se levantó de la cama, desnudo, y fue hacia ella con la intención de cumplir con aquella amenaza. Entre risas, Zaida intentó zafarse de él, aunque le resultaba casi imposible. Cogió un butacón que se encontraba ubicado junto al escritorio y lo puso entre medias para evitar que siguiera con su persecución.


    —¡Basta ya! Déjame salir que no llego a este paso.


    —Solo si nos prometes que volveremos a verte antes de que te vayas.


    —Eso seguro. No os librareis tan fácilmente de mí. Os digo algo cuando vea qué es lo que me encuentro. Espero que no sea muy complicada. A simple vista, no lo parece, pero nunca se sabe.


    Se puso su abrigo y cogió el maletín que había colocado junto a su bolso. Abandonó reticente la habitación del hotel, deseando poder quedarse con ellos un rato más porque los echaba mucho de menos. Desde que había conseguido aquel trabajo en Londres, hacia algo más de un año, los viajes que había realizado a Madrid, habían sido escasos.


    Ambos continuaban trabajando como monitores en el gimnasio al que acudía casi a diario cuando vivía en Madrid. Día a día, la amistad entre los tres fue creciendo y aunque ellos si habían practicado, con anterioridad, ese tipo de relaciones, para ella era la primera vez. Aquella amistad iba más allá del sexo. Siempre que alguno había necesitado apoyo en momentos difíciles, habían estado los tres juntos. Ese era el tipo de amistad que uno sabe que durará toda la vida.
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    Miró su reloj mientras salía por la puerta del hotel. Su idea, en un principio, había sido ir en metro, sin embargo se dirigió hacia la parada de taxis que se encontraba situada junto a la entrada. Se había retrasado y cualquier incidencia en el transporte público haría que no llegara puntual a las oficinas de su cliente. Se montó en el primer vehículo estacionado en la parada e indicó la dirección al conductor; la Torre de Cristal, situada en el Paseo de la Castellana.


    Allí se encontraban ubicadas las oficinas donde tenía que llevar a cabo la auditoría de una de las compañías aeronáuticas más importantes a nivel mundial. Como prioridad, tenía que auditar los proyectos más relevantes en los que estaba inmersa la compañía.


    No solía viajar en su trabajo. Sin embargo, en aquella ocasión, el hecho de ser española fue un factor determinante para que la destinaran a realizar aquella labor. Sin duda, lo mejor de su viaje sería regresar a la ciudad donde había nacido y en la que había vivido toda su vida hasta que consiguió aquel puesto en Londres.


    Cuando llegó a la torre, tras pasar el control de acceso, se dirigió hacia los ascensores y subió a la planta treinta y seis. Al bajarse, miró el panel donde aparecían los nombres de las empresas que tenían allí su sede y cuando localizó aquella que estaba buscando, Starling Solutions, S.A., caminó hacia el pasillo que se veía a su izquierda.


    Hacia la mitad del amplio corredor, vio la recepción de su cliente detrás de una pared de cristal. Tras presentarse a la recepcionista, se sentó en uno de los amplios sofás blancos, a juego con las paredes que se encontraban en la entrada. Pasados unos minutos, la joven recepcionista regresó para acompañarla a una sala de reuniones donde debía esperar.


    Dejó el maletín, junto con su bolso, encima de la larga mesa ovalada de madera, que se encontraba en el centro de la sala, y se dirigió hacia los ventanales para disfrutar de las fantásticas vistas que desde allí arriba se podían disfrutar de Madrid.


    Poco tiempo después, la puerta se abrió y aparecieron seis hombres, vestidos todos ellos de traje. Desde el instante en que los vio entrar, tan solo tuvo ojos para el más alto de todos ellos, pero no lo demostró. Estaba allí para trabajar y no para ligar con el primer hombre atractivo que se encontraba en su camino aquel día. Aun así, el único pensamiento que cruzaba la mente de Zaida, en aquel momento, era…¿Cómo podía estar tan bueno aquel hombre?


    Tenía que dejar de mirarlo de forma tan intensa, para que no resultara obvio en qué o, mejor dicho, en quién, estaba interesada. Por un instante, no se dio cuenta que uno de los hombres que había entrado en primer lugar se estaba dirigiendo a ella.


    —Buenos días señorita Lezcano soy José Luis Jiménez.


    —Encantada. —Respondió sin hacer mucho caso a lo que estaba diciendo.


    Se estaba presentando como el director general de la sede en España. Debía andar sobre los cincuenta años, con unas entradas bastantes pronunciadas y con algo de sobrepeso.


    A continuación, procedió a presentar al resto de los hombres que lo acompañaban, tales como el director financiero, el director de proyectos y en último lugar, los jefes de cada uno de los diseños elegidos para auditar. Uno de ellos era quien le interesaba, aquel hombre alto y atractivo que había llamado su atención desde el primer momento que lo vio asomar por la puerta.


    —Señorita Lezcano. Le presentó a Alejandro Gutiérrez, jefe de proyecto del nuevo modelo AKZ—328.


    ¡Toma ya! Pensó Zaida. Aquel morenazo, que debía tener unos treinta y cinco años, era justo el responsable del proyecto más importante de la compañía y que tenía prioridad sobre el resto de diseños.


    En los informes que habían facilitado a su empresa, aquel proyecto presentaba una ligera desviación sobre los presupuestos, sin embargo suponía una cifra muy elevada de millones de euros.


    Así que iba a tener que pasar muchas horas al lado de aquel hombre. Seguro que iba a ser todo un sacrificio, pensó de forma sarcástica.


    —Encantada señor Gutiérrez.


    Le tendió la mano y cuando se la tomó, notó la fuerza y la seguridad que transmitía. Pero fue la intensa y acalorada mirada que le dirigió con aquellos ojos, casi negros al igual que su pelo, lo que hizo que entrase en combustión.


    Toda una suerte que a una mujer no se le note nada cuando se excita, agradeció mentalmente Zaida.


    —Un placer, señorita Lezcano.


    Su corazón latía desbocado, mientras le presentaban a los otros dos hombres que allí se encontraban. No obstante, fue incapaz de retener sus nombres en la memoria.


    Debía mantenerse fría. Tenía que dejar de pensar en cómo sería el sexo con él. Sería increíble, eso seguro y ¿También salvaje? Seguramente si. Empezó a sentir como había subido la temperatura en aquella sala, aunque, con toda probabilidad, sería solo ella quien se siéntese acalorada por el rumbo de sus pensamientos.


    Una vez terminadas las presentaciones, procedieron a sentarse alrededor de la mesa. El director general, presidia la cabecera y aquel hombre que estaba trastornando su cabeza se sentó frente a ella. Su máxima prioridad era concentrarse en su trabajo. Sacó de su maletín el portátil y un bloc de notas para ir anotando lo que se comentara durante aquella reunión.


    Mientras se iniciaba su portátil, la conversación que tuvieron fue algo banal, preguntando por el tiempo en Londres o si ella conocía Madrid. Les explicó que había nacido y vivido allí, hasta que se trasladó al conseguir aquel empleo.


    Una vez tuvo los informes en la pantalla de su ordenador, procedió a explicar cuál sería su forma de trabajar y que empezaría por el proyecto más importante que la empresa tenía en desarrollo en aquel momento, el proyecto AKZ. Un nuevo modelo de avión, destinado a uso comercial


    Tardó alrededor de media hora en explicarles cuál era la finalidad de su trabajo y como se organizarían el tiempo para tener a su disposición a cada uno de los responsables de los proyectos a auditar.


    Logró mantener la calma sin saber muy bien cómo lo hizo. Cada vez que miraba al frente, encontraba a aquel hombre observando cada uno de sus gestos. Sin separar su mirada de ella. Una mirada intensa, intima, como si estuviera mirando en el fondo de su alma. No debía prestar atención a nada de todo aquello, así que fijo su vista en su portátil y en el resto de hombres que se encontraban a su alrededor.


    —Por lo tanto, comenzaremos con el proyecto del AKZ. —Concluyó Zaida—. Señor Medina como responsable de todos los proyectos, le agradecería que me facilitase toda la documentación que respalde los informes y resultados.


    —No hay ningún problema. El personal de administración ya ha preparado toda la documentación requerida. —Se levantó de la mesa de reuniones para llamar desde un teléfono situado en una mesa auxiliar cercana a la cristalera para pedir que trajeran lo solicitado


    —Señor Gutiérrez, voy a ponerme a revisar la documentación aportada tan pronto como me la hagan llegar. ¿Le sería posible reunirse conmigo esta misma tarde?


    —Por supuesto. Tengo libre después de comer. Alrededor de las tres y media. ¿Le parece bien a esa hora, Señorita Lezcano?


    —Perfecto. A las tres y media, entonces. De momento no tengo nada más que añadir, les agradezco su tiempo y su colaboración. Les llamaré si necesito alguna documentación complementaria.


    Al terminar la reunión, se levantaron y el último en salir fue Alejandro.


    —Por cierto, Zaida, puedes llamarme Alex. —Dijo antes de salir por la puerta.


    Levantó rauda la vista del portátil y le miró seriamente.


    —Como usted diga, señor Gutiérrez. —Puso especial énfasis en la palabra señor y en seguir hablándole de usted, desmintiendo así su intención de llamarlo como pretendía.


    No tenía nada de malo que su trato fuera más informal. Sin embargo, sería mucho mejor mantener las distancias con él. Hecho que constató cuando la sonrisa que esbozó aquel hombre tras escuchar su respuesta era del todo sensual. ¿Practicaría delante del espejo? Lo más seguro es que no hiciera falta. Seguro que muchas mujeres se habrían puesto a babear delante de él al deleitarse con aquella sonrisa.


    Ella no lo haría, sabia como protegerse de hombres como Alejandro, aunque su cuerpo tenía vida propia y no obedecía las órdenes de su cerebro; notó como su tanga se humedecía. ¿Por qué tenía que estar tan receptiva a ese hombre? Había tenido una buena dosis de sexo durante la noche anterior y aquella misma mañana. Con sus necesidades cubiertas, no debería sentirse así.


    No obstante, decidió que, quizá, si al acabar el proyecto seguía sintiendo aquella atracción, lanzaría alguna que otra indirecta. No. Mejor. Seria directa para que no hubiese ningún malentendido.


    Cuando cerró la puerta y se quedó sola en aquella sala de reuniones que se convertiría en su lugar de trabajo en los próximos días, resopló y cerró los ojos para liberar la tensión a la que se había visto sometida por la presencia de Alejandro.


    En cuanto llevaron la documentación, Zaida concentró toda su atención en revisar, de forma concienzuda, las carpetas e informes enviados a su mail repletos de cifras y códigos que no llegaba a comprender del todo bien. Uno de los requisitos a la hora de solicitar la documentación de forma previa a su visita, era facilitar la labor del auditor, ya que no disponían de los conocimientos técnicos necesarios para descifrar aquella inmensa cantidad de información que parecía estar escrita en otro idioma.


    Era extraño que no hubiesen cumplido con aquellas especificaciones. Aquello hizo pensar a Zaida que podrían estar ocultando algo, aunque quizá había sido sólo una negligencia por arte de las personas que habían elaborado los informes.


    Como de todas formas, tenía que revisarlo todo con Alex cuando se reunieran, se lo preguntaría. De momento, no iba a dar vueltas sobre aquel asunto que no conducía a ninguna parte. No podía evitar que una sonrisa boba apareciera en su cara, cada vez que recordaba la escena que había representado antes de marcharse.


    Apenas paró un momento para ir a buscar un sándwich y una botella de agua a la máquina que se encontraba en la cafetería de la empresa y se lo llevó de regreso a la sala. Aunque el director general había ido a buscarla para ir a comer a un restaurante cercano, prefirió quedarse trabajando.


    Llamaron a la puerta y, miró su reloj de pulsera. Las tres y media. El tiempo había pasado volando sin apenas darse cuenta.


    —¡Pase!


    Alejandro apareció con un portátil en su mano. Miró hacia la mesa de reuniones y no se parecía en nada al lugar donde antes se habían reunido. La superficie de madera desierta unas horas antes, se había visto invadida por montones de papeles y carpetas.


    —Siéntese, señor Gutiérrez, por favor. —dijo señalando a la silla que se encontraba a su derecha.


    —Llámame Alex. —Dijo sin moverse de donde se encontraba al lado de la puerta.


    —¿Qué?


    —Que me llames por mi nombre ¿Acaso es un nombre tan difícil de pronunciar?


    —Déjese de tonterías. Tenemos mucho trabajo por delante.


    —Pues deja de utilizar ese tono tan formal conmigo y comencemos. No pienso moverme de aquí hasta que lo hagas.


    Ahí estaba de nuevo esa sonrisa carismática que tanto hechizaba a Zaida. Respiró hondo y cerró los ojos para serenarse y no soltar lo que diría sino fuera un directivo de su empresa cliente. Aquello no iba a llevar a ninguna parte. Bueno si, a su despido, pero no era algo que fuese a permitir


    —Está bien, Alex, por favor toma asiento y comencemos.


    —¿Ves que fácil ha sido? —Se acercó y se sentó en la silla que había indicado.


    Ahora sí que su sonrisa ocupaba toda su cara rebosante de satisfacción. O dejaba de utilizar aquel tono con ella o su tanga acabaría en el suelo y ella de rodillas implorando que tuvieran sexo. Aquello hacía que recordase las relaciones que había tenido con anterioridad, en las cuales había sido dominada por hombres fueres y autoritarios. Siempre se había sentido excitada cuando habían ordenado lo que tenía que hacer en sus relaciones de pareja.


    —La verdad es que no sé por dónde empezar. —Inició Judith la conversación sin rodeos. — Todo esto que me habéis presentado es un desastre. Mis conocimientos son solo financieros, no he hecho una ingeniería como vosotros, así que, por eso, os pedimos que simplificarais los conceptos, cosa que no habéis hecho.


    —Espera, eso que dices no es cierto. —Comentó extrañado.— Yo mismo preparé las carpetas con los presupuestos y un archivo de Excel, con los datos que lo explicaban.


    —Lo que yo he recibido apenas da una escueta explicación de los conceptos y bastante desordenada, por cierto. No me ha servido para nada. Espero que tengas tiempo y me lo expliques porque llevo horas intentando organizar y cotejar la información y no puedo perder el tiempo.


    —¿Cómo que no te ha servido para nada? En el fichero que preparé, desglosé punto por punto cada partida necesaria, así como la comparativa entre diferentes empresas suministradoras de componentes. Se lo pase todo a Enrique Medina, el director de proyectos que conociste antes.


     —El Señor Medina fue quien envió el fichero Así que debe ser el mismo que mencionas. Quizá tu idea de simplificar los conceptos no coincide con la mía.


     —Lo echaré un vistazo a ver qué es lo que no entiendes. Mientras, por favor, dame las carpetas con la documentación.


     —¿Carpetas? ¿Qué carpetas? Todo esto es lo que me han entregado. —dijo señalando los montones de la mesa que había hecho con la documentación facilitada. — He tenido que ir separando por montones cada autorización, propuesta, proformas…Ha sido una verdadera locura.


     Se levantó de la silla para revisar de cerca cada pila de papeles depositados en la mesa.


     —Aquí faltan unas carpetas de anillas que preparé yo mismo con la documentación y no es que hayan sacado todo esto de allí, sino que sencillamente no están.


    Zaida que había estado recorriendo el cuerpo de él de manera minuciosa mientras se movía a lo largo de la mesa, se olvidó por un momento de la excitación que recorría su cuerpo, para prestarle atención a la corazonada que estaba sintiendo de que allí ocultaban algo. Aquella desviación que habían detectado en los resultados del proyecto escondía, sin duda, algún tipo de fraude.


    —Te enseñaré lo que recibí para que me digas si es correcto o no.


    Abrió su correo y mostró los mails con los ficheros adjuntos que había recibido. Aunque ya los tenía descargados en su ordenador, su intención era que Alex viera con sus propios ojos los archivos recibidos, para que no pensara que ella los había manipulado.


    Alex acercó su silla a la de ella, pero en vez de mirar a la pantalla del portátil, no separó sus ojos del escote de la blusa blanca que llevaba debajo de la chaqueta. El primer botón, en vez de estar situado a la altura de su cuello, comenzaba cerca del nacimiento de su pecho.


    Al estirar ella el brazo para mover el ratón, la tela se separó apenas un par de centímetros. Alex deseaba que se quitara la chaqueta porque de esa manera dejaría al descubierto aquella suave piel que estaba deseando recorrer con sus labios.


    Hasta ese momento, Zaida estaba centrada en abrir los ficheros y no se había percatado de que la atención de Alex se había desviado. Cuando giró su cabeza para hablar, fue cuando se topó con una mirada cargada de deseo que hizo que se estremeciera. Notó como sus pezones se ponían duros contra la tela del sujetador y su pulso se aceleraba.


    —Esto…Alex, creo que no estas mirando donde debes. —O frenaba aquello o sería incapaz de contenerse para abalanzarse sobre él. Se imaginó sentándose encima de él, desabrochándole el pantalón mientras le devoraba aquellos labios que tanto la habían llamado la atención desde que lo vio por primera vez.


    Aquello iba de mal en peor.


    —Lo siento, pero ha sido por tu culpa. Es que eres más bonita que una tabla de Excel.


    Aquel comentario absurdo y la mirada juguetona que lanzó, hizo que Zaida no pudiera contener una carcajada. Si aquel hombre tenía peligro cuando estaba serio, cuando bromeaba era irresistible. Tenía una sonrisa preciosa y su cara se iluminaba haciéndole aún más atractivo. Sus rasgos fuertes y varoniles se suavizaban con esa picardía y expresión de niño travieso.


    —Gracias, Alex. Creo que es el piropo más…original que me han dicho nunca.


    —¡Es la verdad! No esperaba encontrarme con alguien como tu haciendo este trabajo.


    —¿Alguien como yo? —dijo arrugando el entrecejo.


    —Bueno, eres preciosa. Has sido una sorpresa muy, muy agradable.


    —¿Sabes? Yo tampoco me hubiera imaginado al verte que fueras ingeniero.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque no tienes pinta de cerebrito.


    Alex sonrió agradecido de que ella también lo encontrase atractivo. Aunque pensó que iba a ser muy duro trabajar a su lado. Y lo de duro nunca mejor dicho, porque tenía una erección que sería bastante visible sino fuera por la chaqueta que lo tapaba, desde que había fijado sus ojos en aquel escote.


    Aprovechó que ella se encontraba con la guardia baja, para inclinar su cabeza y susurrarle a escasos centímetros de su oído:


    —¿Nunca has oído eso de que hay que entrenar, por igual, cuerpo y mente?


    —¿Y tú no sabes que tu comportamiento está cerca del acoso?


    —¿Acoso? No lo creo. Tienes las mejillas sonrojadas, la respiración un poco acelerada y la forma en que estas cruzando las piernas apretando los muslos, me dan a entender que te sientes de todo menos acosada.


    Su intención fue decir que aquello era mentira, que no sentía lo que él pensaba. Sin embargo, cuando fue a abrir la boca para hablar, Alex acercó la cara a su cuello e inhaló profundamente.


    —Dios, nena que bien hueles.


    Adiós a su autocontrol. Zaida cerró los ojos, se humedeció los labios y comenzó a girar la cabeza para besarle. Él también acercó su cara a la de ella, pero al levantar su mirada, miró de reojo el archivo abierto en la pantalla del portátil. Lo que vio no le gustó.


    —Espera un momento.


    —¿Qué?


    ¿Qué espere? No me jodas que se va a poner profesional en este mismo instante. Pensó Zaida. Las conversaciones que tenía con ella misma, a veces comenzaban a ser preocupantes


    —Se parece al archivo que envié pero no es el mismo.


    —Quizá había algún error y por eso lo cambiaron.


    —No, estaba perfecto.


    —Vaya, veo que no eres modesto.


    Alex comenzó a moverse por las pestañas del fichero y en todas ellas se habían modificado datos. No tenía nada que ver con el informe que él mismo había preparado. No entendía el motivo, pero lo que si era cierto es que, si alguien se había tomado la molestia de cambiar su informe, era porque se ocultaba algo.


    —Aquí ocurre algo raro. Estas no son las cifras que yo presenté. Deberíamos revisar los presupuestos, certificaciones y contratos porque no concuerdan con lo que yo aprobé. Por suerte guardo una copia escaneada de todo lo que se presupuestó y lo que se aprobó. Tengo una copia del archivo en mi portátil, así que trabajaremos también sobre el mío.


    Pasaron el resto de la tarde y parte de la noche, revisando partida por partida y papel por papel, para verificar que los datos eran los correctos. Pero con lo desordenada que se encontraba toda la documentación les llevo horas todo aquello. Incluso, faltaban autorizaciones, que por suerte guardaba él en su ordenador.


    —Zaida, son las diez de la noche. Deberíamos dejarlo para mañana.


    —Si quieres márchate, ya continúo yo y mañana te cuento si he descubierto algo. Hasta ahora concuerda lo que hemos revisado, pero queda mucho por hacer y aún tengo que terminar los otros proyectos de aquí al viernes.


    —Déjalo, pareces agotada. Venga te invitó a cenar en un restaurante que está aquí cerca.


    Ella siguió trabajando sin despegar la vista de la pantalla de su portátil y el único signo que demostraba que lo había escuchado era despedirse de él con la mano.


    —O lo dejas o te apago el ordenador. Me dijiste que solo habías comido un sándwich de la máquina y llevas once horas trabajando. Tómate un descanso, es una orden.


    —Vamos, Alex, ya estoy acostumbrada a esto. No me va a pasar nada por continuar un rato.


    —No. —Se acercó a ella por la espalda y, agarrándola por la cintura, levantó su cuerpo de la silla, para dejarla de pie detrás de él.


    —¿Te has vuelto loco? Ni se te ocurra tocar ese portátil. Como pierda el trabajo de todo el día, te vas a acordar de mí.


    —Muy bien. Entonces guarda ahora mismo los ficheros o lo haré yo.


    Zaida lo miró con expresión de enfado. ¿Quién se creía que era para apartarla así de su trabajo? Sabía que no ganaría aquella discusión, así que procedió a hacer justo aquello que se veía forzada a realizar. Pasó por delante de él, guardo los ficheros e hizo una copia de seguridad en su pen drive.


    —Chica lista. —Dijo Alex mientras observaba lo que estaba haciendo. —Vamos a cenar y después te acercaré a tu hotel.


    —¡Esta bien! Eres muy cabezota. ¿Te lo han dicho alguna vez?


    —Muchas. —Respondió. — Y alguna se ha llevado un buen azote por eso.


    Zaida frunció el ceño y movió su cabeza de un lado a otro con rapidez, demostrando que no quería seguir escuchando nada referente a eso. Terminó de guardar el portátil, junto con su bloc de notas, en el maletín y salieron en dirección al despacho de Alex. Allí recogió sus cosas y se marcharon para cenar.
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    —Iremos andando, está aquí al lado. —Dijo mientras salían por la puerta del edificio. — Luego pasaremos a recoger el coche.


    A esas horas de la noche, aquella zona, atestada de gente durante el día, se encontraba desierta. Tan solo se escuchaba el sonido del motor de algún coche que pasaba junto a ellos y el ruido que producían los tacones de Zaida contra el pavimento al andar.


    Caminaban despacio, calle abajo, cuando el rugido de un vehículo, que circulaba a una velocidad excesiva para aquella zona, los sobresaltó. Ambos miraron en dirección a la carretera, cuando éste paso por su lado y el chirriar de las ruedas hizo presentir que nada bueno podía pasar.


    La ventanilla de la puerta del copiloto se bajó pero no se podía distinguir quien era su pasajero. Se acercó peligrosamente a la acera y antes de que Zaida se diera cuenta, noto un fuerte tirón de su maletín con ruedas. Intentó con todas sus fuerzas no soltarlo pero fue un esfuerzo inútil.


    La velocidad del vehículo y la fuerza de la persona que se encontraba dentro consiguieron arrancar el asa de su mano, haciendo que perdiera el equilibrio y cayera al suelo. Vieron como metían el maletín en el interior y la ventanilla de cristales tintados volvió a subirse, mientras salía disparado a gran velocidad.


    Todo había ocurrido tan deprisa que ninguno de ellos fue capaz de reaccionar a tiempo, para evitar aquel desagradable incidente. Alex salió corriendo a gran velocidad detrás del vehículo, pero sabía que aquello sería imposible. Nunca los alcanzaría. Tras recorrer unos escasos metros, se dio la vuelta para ayudar a Zaida, quien ya se había levantado del suelo.


    —¿Estas bien? —Preguntó con gesto preocupado.


    —Sí. Estoy bien. Tan solo han sido unos arañazos en las piernas. Lo malo es que se han llevado mi portátil.


    —El coche no tenía matrícula y eso me hace sospechar que no ha sido un robo al azar.


    —¿Crees que ha sido premeditado?


    Alex asintió.


    —Sí, Estoy casi convencido. Alguien tiene mucho interés en que no descubras su secreto. Hay una comisaria aquí al lado, vamos a por el coche y te llevaré para que pongas la denuncia.


    Tardaron apenas media hora en formular la denuncia por el robo. Aunque aún no era demasiado tarde para ir a cenar, ambos pensaron que no era una buena idea y que lo mejor sería marcharse para que Zaida pudiese curar sus heridas. Aunque ella insistió en que estaba bien y podía regresar al hotel en taxi, Alex no se lo permitió. Si aquello había sido algo premeditado y contra ella, no confiaba en que estuviera segura en su hotel.


    Al llegar, no se conformó en dejarla en la puerta, sino que insistió en acompañarla hasta la habitación. Aunque desconfiada por las intenciones ocultas que pudiera tener aquel hombre una vez se hallasen dentro, aceptó porque sentía cierto temor de que pudieran estar esperando en algún pasillo o habitación cercana.


    Al ver que ella era reticente a permitirlo subir a su habitación, quiso dejar claro que no era ninguna invitación a nada de tipo sexual. Con la más encantadora de sus sonrisas, Alex prometió que allí solo se haría lo que ella quisiera. No era mucho, porque aunque dolorida por la caída, aun sentía deseos de llevarlo a su cama y hacer con el todo lo que se le pasara por la cabeza.


    Alex inspeccionó la habitación y acompaño a la chica hasta un butacón para que se pusiera cómoda. Cuidaría de ella aunque no lo quisiera.


    —Zaida, siéntate y déjame que te cure esos arañazos.


    —No hace falta, gracias. Tan solo son unos rasguños sin importancia.


    —No admito una negativa. Vamos, haz lo que te digo ¿Tienes botiquín? Sino llamaré a recepción para que nos suban lo que necesitemos.


    Zaida resopló sabiendo que no pararía hasta que hiciera lo que había dicho. En realidad, no tenía ganas de que se marchara, pero tampoco quería que hiciese con ella lo que le diera la gana. Había entrado en la habitación como si fuese la suya propia y ordenando lo que tenía que hacer.


    Estaba cansada y, además, algo magullada, como para ponerse a discutir. Así que decidió hacer lo que decía y se dejó caer donde había indicado.


    —El botiquín está en el cuarto de baño. Es un neceser blanco y azul.


    Se dirigió hacia allí y, un instante después, apareció con las manos cargadas de algodón, agua oxigenada, Betadine y unas tiritas. Lo dejó todo encima del escritorio y se puso de rodillas delante de ella.


    —Déjame ver. —Cogió su rodilla izquierda y repasó con la mirada los rasguños que tenía en medio de los agujeros de las medias transparentes.


    —No es nada, ya te lo dije. Puedo hacerlo yo. –protestó Zaida.


    —Lo sé, pero quiero hacerlo.


    Alex metió los dedos entre los agujeros de su media y, de un suave tirón, terminó de desgarrarla. Ella contuvo la respiración soltando un leve quejido, no por dolor, sino por la excitación que le produjo verle hacer eso y sentir sus dedos acariciar la parte posterior de la rodilla. Aquella sensación cálida entre sus piernas, que había tratado de controlar durante todo el día, regresó con fuerza. Notó como su sexo se humedecía y deseó que Alex deslizase los dedos hacia arriba para acariciarla justo allí.


    —¿Ocurre algo? —preguntó con aire inocente.


    Sabía de sobra el efecto que había provocado en la muchacha. Hecho que confirmó cuando levantó la vista y reconoció el deseo que se había despertado en aquellos ojos color miel que lo habían vuelto loco desde el momento en que conocieron en aquella sala de reuniones.


    —Si eres una buena chica, haré lo misma con la otra.


    Zaida sonrió y estiró la pierna para que pudiera curarla mejor.


    Cuando terminó de limpiar la herida, Alex recorrió con sus dedos, de forma delicada, la pierna desde la rodilla hasta el tobillo y después ascendió de nuevo hasta llegar a su muslo donde subió un poco la falda. Lo que vio hizo que se le pusiera aún más duro su pene. Llevaba medias de liguero y no pantys, que, personalmente, aborrecía. Metió sus manos por debajo de la falda, sin dejar de mirarla a los ojos. Buscó el borde de la media y tiró hacia abajo.


    La respiración de ella comenzó a agitarse, mientras su sexo se empapaba. Sus dedos habían estado tan cerca que tuvo que reprimir el impulso de echarse hacia adelante y rozarse contra su mano.


    Como había prometido, centró su atención en la otra rodilla y procedió a repetir los mismos pasos. Desgarró la media, limpió las heridas y después tiró de ella. Esta vez sin tanta delicadeza y apretando sus dedos contra la cálida piel de su muslo. Tras retirar la prenda, llevó las manos hasta las caderas de Zaida, por encima de la ropa para hacer que se sentará al borde del asiento, obligando así a que separase las piernas. Cuando lo hizo, se situó entre ellas, acercando su cara a la de ella para mirarla fija e intensa. Con su boca casi pegada a la de ella. Quería que ella fuera quien diera aquel paso, quien tomara la decisión de si continuaban o no.


    Su respuesta no se hizo esperar. Acercó su boca a la de él y besó aquellos labios que habían hecho que suspirara, aunque fuera tan solo en su mente, cada vez que lo miraba. Fue suave, breve, casi inocente. Apenas un roce de sus labios. Algo premeditado para tentarle a que se lanzara en busca de ella.


    Nunca se había sentido atraída por hombres sin carácter y eso era una de las cosas que más le gustaba de Alex. No solo era por el impresionante aspecto, que se podía discernir debajo del traje, ni aquellos ojos casi negros cuya mirada hacía que ardiera de deseo. Era su dominante forma de hablar lo que hacía que se excitara hasta con un simple “buenos días”.


    Alex no perdió el tiempo y en cuanto notó como ella se separaba de sus labios, la aferró por la nuca y la atrajo hacia él con fuerza y desesperación. Rozó con su lengua los suaves labios de Zaida y ella abrió la boca. Sus lenguas se juntaron y acariciaron durante un buen rato. Retiró su lengua para que ella lo siguiera y cuando la tuvo dentro de la de él, mordisqueó y permitió que ella explorara también su boca. No había duda de que con él cual relación, giraría siempre en torno a sus deseos.


    Abrazó con fuerza el cuerpo de Zaida contra el suyo, haciendo que su sexo se apretara contra él. Notaba sus pechos contra su torso, al igual que las manos de ella acariciando su espalda y su cabello. Sin embargo, no estaba disfrutando de todo aquello tal y como le gustaría, ya que se interponía la ropa que ambos llevaban. Sin dejar de besarla, se quitó su propia chaqueta para, a continuación hacer lo mismo con la de ella.


    Después, bajó sus manos hasta los muslos y deslizó hacia arriba la falda que se estaba empezando a convertir también en un estorbo. Cuando llegó a la altura de las caderas, dejó de besarla para mirar hacia la unión de sus piernas. Llevaba un minúsculo tanga de encaje blanco y su miembro se agitó al descubrir que no se transparentaba ningún vello púbico debajo. Estaba totalmente depilada como a él le gustaba.


    Pasó su dedo por encima de la tela y sonrió al comprobar la humedad que notó en las yemas de sus dedos. Deseaba probarla. Su curiosidad por recorrer aquellos labios íntimos con su boca, le urgió a querer tenerla completamente desnuda.


    Llevó sus manos a la blusa y desabrochó los botones con rapidez. Apartó la tela y se fijó en como sus pezones estaban duros y erectos, invitándole a que se los llevase a la boca. Los acarició por encima del sujetador y se quitó la corbata y su camisa, mientras se decidía por dónde empezar con ella.


    Se puso de pie y cogió las manos de ella para que hiciese lo mismo. Acercó su cuerpo al de ella y aferró su nuca de forma posesiva, para besarla en los labios de forma dura, con urgencia y desesperación. Por si aquello no fuera suficiente, rodeó su cintura con el brazo que tenía libre y pegó su cuerpo al de ella. Apretó su dura erección contra ese cuerpo femenino que lo había estado atormentado durante todo el día


    Zaida devolvía aquel beso con la misma urgencia y pasión que él. Se deleitaba en acariciar la musculosa espalda que se tensaba cuando pasaba sus manos por ella. Recorrió su torso donde encontró unos pectorales firmes aunque no desarrollados en exceso. Sus abdominales estaban tan bien definidos y tan duros que se recreó un buen rato tocándolos antes de introducir la manos entres sus cuerpos para acariciarle, por encima de los pantalones, aquella enorme erección.


    Debería estar prohibido que los hombres con un cuerpo semejante ocultasen todo aquello bajo un traje. Pensaba Zaida mientras se recreaba en las caricias. No pretendía que fuesen desnudos pero si vestidos con algo que potenciara su aspecto.


    Aquello hizo que Alex perdiese la calma que había mantenido en todo momento. Con urgencia, deslizó la blusa por los hombros y ésta calló al suelo. Desabrochó el cierre del sujetador y lo lanzó al suelo junto con el resto de la ropa. Después pasó a la cremallera de la falda y en cuanto la bajó, la prenda formó parte del montón de ropa a los pies de Zaida.


    Se echó hacia atrás para contemplar a la hermosa mujer que tenía ante él. La belleza que había intuido oculta por la vestimenta y aspecto formal que llevaba en el trabajo, no era nada en comparación con la realidad. Deleitó su vista con aquellas piernas esbeltas, su cuerpo delgado pero firme y los pechos, no demasiado grandes y, sin embargo, perfectos para él. Los acarició con suavidad primero y después oprimió con algo de fuerza. Un gemido escapó de la boca de Zaida expresando así su excitación.


    Alex no se iba a conformar a quedarse ahí. Enganchó con sus pulgares las finas tiras de goma del tanga y tiró hacia abajo.


    —Siéntate. —Susurró él mientras volvían a encontrarse en la posición en que habían comenzado


    Se colocó entre medias de sus piernas y besó desde la rodilla hasta la parte superior de sus muslos. Levantó la cabeza y contempló extasiado la excitación que se reflejaba en aquel dulce rostro. Cuando contempló por primera vez a aquella mujer pensó que era bonita. Sin embargo, ahora que podía contemplar a su antojo su desnudez, quedó embelesado por ella. Era esa entrega hacia a él y no sólo su cuerpo desnudo lo que hizo que se quedara atrapado en ella. Era la mujer más exquisita, tentadora e irresistible que había conocido.


    —Eres preciosa.


    —Gracias… —Gimió cuando notó los dedos de él pasaron entre los pliegues de su sexo y los introducían en su interior.


    Había olvidado hasta lo que quería decir, aunque en aquel instante, nada era más importante que sus caricias. No encontró ninguna dificultad para hacer aquello al estar humedecida por la excitación. Los sacó para después acariciar su clítoris hinchado por el deseo. Hizo una respiración profunda y echó la cabeza hacia atrás mientras acariciaba la cabeza y el brazo de Alex.


    Notó como sus fuertes y masculinos dedos separaban sus húmedos pliegues y a continuación la boca. Su lengua lamía su sexo desde la vagina hasta el clítoris y allí daba suaves golpes para endurecerlo aún más.


    No se conformó sólo con aquello. Introdujo primero un dedo en su interior y la torturó entrando y saliendo hasta que su flujo se extendió entre sus piernas. A ese dedo, le siguió otro y ya dentro de ella los separó, abriendo su ya hinchada carne. De forma inconsciente, arqueó sus caderas hacia él y acarició aquel suave cabello masculino con sus manos.


    Continuó lamiendo, besando y succionando hasta que notó que ella estaba a punto de explotar. Un orgasmo iba creciendo en su interior de forma vertiginosa y cuando se dio cuenta que era inminente, por como sus dedos eran aprisionados por los músculos de su vagina, aceleró el ritmo. Una sacudida se extendió desde su clítoris hacia el resto de su cuerpo, dejándola temblando y satisfecha.


    Cuando cesaron los últimos espasmos, Alex se puso de pie y Zaida lo imitó. Aunque no sabía cuál era su intención ni deseaba saberlo. Lo abrazó para detenerlo y lo besó en los labios.


    —Ahora es mi turno. —Susurró junto a su oído mientras sonería con una expresión pícara en su cara.


    Satisfecha e impaciente por hacer lo que quería, recorrió su cinturón hasta que llegó a la hebilla, que desabrochó lentamente mientras su mano rozaba adrede su grueso pene que resaltaba detrás de la tela. Hizo lo mismo con el botón, bajó la cremallera y de un suave tirón quitó tanto los bóxer negros como los pantalones.


    Definitivamente Alex era muy grande en todos los aspectos y no tan sólo en altura. Su miembro era grueso y más grande de lo habitual. Ella se lamió el labio superior en una acto reflejo al pensar que deseaba tenerlo en su boca. Recorrió con las yemas de sus dedos su longitud, con calma, aunque por dentro estaba que se moría de impaciencia.


    Se agachó sin dejar de tocar su pene, pero cuando sus rodillas tocaron el suelo, soltó un leve quejido.


    —Lo siento, me había olvidado del estado de las heridas.


    —Yo también siento no haberlo recordado, sino no te hubiera dejado hacerlo.


    Ayudó a que se levantara del suelo y se dirigieron a la cama. Alex se tumbó encima de la colcha y Zaida se colocó de forma cómoda para evitar volver a hacerse daño.


    Sostuvo su miembro entre las manos y acercó su boca. Lamió la punta, sin prisa y saboreó una gota que había salido de su pene. Mientras Alex acariciaba su cabeza y ejercía presión para que se lo metiera entero en la boca. Sabía que lo estaba torturando de una forma excitante por ir tan despacio, pero quería que disfrutase tanto como lo había hecho antes ella. Lejos de quejarse, Zaida comprobó que tenía una expresión satisfecha en su rostro. Abrió más la boca y se lo introdujo hasta que la punta rozó la garganta. No entraba todo en su boca y, con la mano acarició la parte que había quedado fuera


    Dejó escapar un gemido cuando aprisionó su pene entre la lengua y el paladar. Succionando, arrastrando su lengua arriba y abajo. Cuando vio que ella empezó a introducirlo hasta la garganta, aferró el pelo y apartó a Zaida de su sexo.


    —No quiero correrme aún y mucho menos en tu boca. Quizá más tarde. —


    Se incorporó en la cama y atacó su boca con desesperación. Probaban el sabor de su propio sexo en los labios del otro. Tiró de ella e hizo que se tumbara en el colchón para, a continuación, tumbarse encima. Cogió las femeninas manos, tan pequeñas en comparación con las suyas, para llevarlas por encima de su cabeza. Sujetó ambas con una de sus fuertes manos mientras que con la otra se dedicó a acariciarle un pecho. Bajó su cabeza hacia el otro y se introdujo el duro pezón en la boca haciendo que ella gimiera al sentir como lo mordisqueaba con algo de fuerza.


    Arqueó su espalda cuando él se apartó para tumbarse boca arriba. Quería sentirlo encima de ella. Sin embargo no tuvo tiempo para echarlo de menos, ya que la arrastró y colocó su cuerpo encima de él con las piernas abiertas. Zaida notaba como se le clavaba su pene en el pubis y se movía contra él buscando poder tener algún roce contra su clítoris, pero él no permitía que hiciera aquello.


    Se besaban mientras recorría con las manos la piel aterciopelada de su espalda. Siguió acariciando aquella zona de forma descendente hasta que llegó al culo, pero no se detuvo allí. Continuó un poco más abajo hasta que introdujo los dedos en su sexo. Los movía de forma rítmica consiguiendo así que la excitación creciera próxima al orgasmo.


    Después los deslizó hacia atrás y comenzó a extender los fluidos de ella masajeando su ano. Ella se apretó contra su dedo, buscando que la penetrara con él, lo que hizo que Alex sonriera.


    —Eso también lo dejamos para otro momento. Joder, quiero follarte de tantas maneras posibles que nos van a faltar días.


    Aquel comentario enloqueció de deseo a Zaida. Escucharlo hablar de aquella manera, encendió su cuerpo a un nivel que no podía soportar. Necesitaba tenerle dentro de ella. No le gustaban los hombres suaves, cuanto más dominantes fueran, mejor, y Alex estaba demostrando que reunía todos los requisitos.


    Se deslizó por encima de él para alcanzar el cajón de la mesilla, donde guardaba los preservativos que sobraron de la noche anterior. Sus pechos quedaron justo a la altura de la boca de Alex, quien no perdió la ocasión de volver a chuparlos, primero uno y después el otro.


    Sacó uno de los condones y se quedó sentada sobre las piernas de Alex. Rasgó el envoltorio y lo deslizó despacio a lo largo de su miembro, mientras lo acariciaba.


    —A eso se le llama estar preparada.


    —Nunca se sabe cuándo puede surgir una emergencia. —No era el momento oportuno para hablar de lo que había hecho unas horas antes, en aquella cama, con Nacho y Rubén.


    Cuando se estaba preparando para descender encima de su pene, Alex se incorporó y, agarrándola por las caderas y sin ningún tipo de miramiento, la tiró sobre la cama y se colocó encima.


    —A mi manera ¿Recuerdas?


    —Eres un poquitín mandón ¿no? —Se burló, fingiendo que aquello no la gustaba cuando, en realidad, le parecía muy excitante.


    Alex se introdujo totalmente en ella de un solo empujón y llevó, de nuevo, los brazos por encima de la cabeza, sujetándolos con sus manos, haciendo que fuera incapaz de moverse. Le rodeó las caderas con sus piernas y acompañó sus fuertes embestidas al mismo ritmo frenético que él empleaba.


    Se sentía llena con el grosor y la longitud de su miembro que rozaba el final de su vagina. Ansiaba volver a alcanzar un nuevo orgasmo y lo apremió para que se moviera con más rapidez y fuerza. La respiración de ambos era irregular y sus cuerpos sudorosos entrelazados se movían a un ritmo frenético mientras se lanzaban en busca de su satisfacción.


    Alex arremetió con fuerza y ella notó como sus músculos internos se contraían alrededor de su miembro, para llegar en ese instante al orgasmo. Emitió un sensual gemido mientras Alex alcanzaba casi a la vez su liberación Se dejó caer encima de ella, apoyando la cabeza en el colchón junto a la suya. Cogió aire con fuerza y besó su boca, con dulzura, antes de incorporarse y salir de su interior. Se quitó el preservativo y se dirigió al cuarto de baño.


    Tumbada en la cama, se giró para disfrutar de las vistas de aquella espalda musculosa y de aquel culo que la había dejado sin aliento. Lo primero que se le pasó por la cabeza es que deseaba que pasara la noche con ella, pero si no decía nada, tampoco iba a pedirlo. No había rogado nunca a ningún hombre y no iba a comenzar a hacerlo ahora con aquel que acababa de conocer.


    Cuando regresó, recogió la ropa de cama del suelo y la extendió sobre la cama para tumbarse a su lado atrayéndola hacia su cuerpo. Acabaron abrazados mientras ella quedaba semi recostada contra el cuerpo de él a su lado y con la cabeza apoyada sobre aquellos estupendos pectorales.


    —Siento que hayas perdido tu portátil. Si necesitas un ordenador, te prestaré uno de los míos.


    —Lo importante es que no he perdido los archivos. Siempre hago una copia de seguridad por lo que pueda pasar. Por cierto ¿Un ordenador de los tuyos? No preguntaré cuanto tienes. —Le abrazó y le besó en los pectorales.


    —No me digas que un buen polvo te ha hecho olvidar que soy un cerebrito.


    —¿Un buen polvo? Creo que se puede mejorar ¿Qué piensas? —Le dio un pequeño mordisco en el cuello y subió hasta el lóbulo de su oreja, el cual, atrapo con sus dientes y tiró suavemente de él.— ¿Te quedas? —Acababa de romper su palabra al pedir, con aquella pregunta, que se quedara con ella. Definitivamente estaba perdiendo la razón con aquel hombre.


    —Tengo dos buenos motivos para quedarme esta noche contigo. El primero es que después de lo que ha sucedido, no me quedó tranquilo dejándote sola en la habitación de un hotel. Y el segundo, es que tu boca promete muchas cosas y no quiero perderme ninguna de ellas.


    Volvieron a besarse y a acariciarse como si no hubieran tenido sexo un instante antes. Apenas se conocían y estaban poniendo remedio a aquello de manera vertiginosa. Pronto aprendieron qué caricias los hacía arder de deseo. Se dejaron arrastrar por la irresistible atracción que había surgido entre ambos y pronto experimentaron, de nuevo, lo fantástico que era el sexo entre ambos.
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    A la mañana siguiente, cuando despertó, se encontró sola en la cama. Alex había madrugado para pasar primero por su casa a recoger el portátil que había prometido prestarle.


    Al llegar a las oficinas de su cliente, se dirigió a la sala de reuniones para ir avanzando en su trabajo mientras esperaba a Alex, tal y como habían acordado en algún momento de la noche. Nada más comenzar a revisar las pocas notas que se habían salvado del robo por quedar olvidadas en la mesa, sonó su móvil. Sacó el teléfono de su bolso y comprobó que era Alex.


    —Te invito a tomar un café.


    —No tengo tiempo para cafés. Si me has traído el portátil voy a tu despacho y lo recojo.


    —Si quieres mi portátil te tomas un café un conmigo en la cafetería Es más, estoy aquí ya esperándote y eres tú la que tiene prisa por empezar a trabajar.


    —¿Te han dicho alguna vez que eres exasperante? —Cogió su bolso y, sin colgar la llamada, salió para reunirse con él.


    Alex soltó una carcajada.


    —Creo que eres la primera. Pero, gracias a eso, consigo que hagas lo que me propongo.


    —Mejor me callo. Ya casi estoy allí. Hasta ahora. —Colgó.


    Cuando llegó, recorrió con su mirada la cafetería y vio a Alex sentado en una de las mesas al fondo de la sala, mirándola fijamente. Se acercó hasta la máquina de café y vio que se levantaba de su silla, para reunirse con ella. Ni tan siquiera tuvo tiempo a abrir su bolso cuando él ya estaba echando las monedas.


    —Te dije que te invitaba ¿Cómo lo quieres?


    —Gracias. Con leche, por favor.


    Cuando terminó de salir el café, Alex indicó con la mano que fueran a la mesa donde había estado antes.


    —Estás muy guapa esta mañana para no haber dormido apenas. Aunque, si te soy sincero, estabas mejor, hace unas horas, sin nada de ropa.


    —Gracias. —Ella lo miró de arriba abajo intentando contenerse para no mirarle con deseo delante de los empleados que se encontraban, allí, desayunando—. A mí también me gustabas más desnudo que ahora con traje y corbata.


    —Eso lo puedo solucionar ahora mismo. ¿Me acompañas a mi despacho?


    Zaida se echó a reír. Definitivamente no podría concentrarse en su trabajo teniéndolo cerca. Acercó su silla a la de ella, para hablar en voz baja sin que nadie pudiese escucharlos.


    —Me quitaría primero la chaqueta y después la corbata. La cogería y, con ella, te ataría las manos a la espalda… —Aunque Zaida no dejó de sonreír, su mirada se volvió seria cuando levantó la vista de su café y le miró a los ojos.


    —¿Te he asustado?


    —¿Asustarme? Para nada. Tan solo es que no me dejo atar por alguien a quien apenas conozco.


    Los únicos hombres a los que ella había dejado hacer eso, era a aquellos que conocía y en los que confiaba plenamente. Jamás habría dado su consentimiento a un desconocido, aunque en el caso de Alex, la sola idea de imaginarle en aquella sensual escena, hizo que se excitara y notó como su sexo se humedecía. Tendría que hacerse una nota mental de llevar un tanga de repuesto en su bolso hasta que terminara su trabajo allí.


    —Pensaba que me habías llegado a conocer muy bien anoche cuando me tuviste encima, debajo, de lado y después de haberme corrido en tu boca. —Esto último lo había dicho con un susurro en su oído que hizo que se le erizara la piel.


    Zaida carraspeó y se apartó ligeramente de él. Hizo una respiración rápida y se humedeció los labios que se le habían quedado, de pronto, secos, pese a llevar pintalabios.


    Sabía que se había excitado por lo que había dicho y ver como aquella mujer lo deseaba de aquella manera, provocaba el mismo efecto en él. Sin embargo, no era el momento apropiado para ello, rodeado de empleados de la compañía. No debería haber empezado aquel juego, ya que ni el mismo había sido consciente de que podía afectarle tanto.


    —Alex…creo que deberíamos a empezar a hablar de trabajo.


    —Eh…sí, tienes razón. Toma. —Cogió el portátil y se lo pasó rápidamente.


    Zaida se divirtió al notar que estaba tan excitado como ella. Era la primera vez que le había visto tan nervioso e, incluso, quizás inseguro. Así que no dejó pasar la oportunidad para bromear con él y esperaba que aquello les ayudara a serenarse.


    —¿No tienes miedo de que conozca tus más íntimos secretos al prestarme tu ordenador? —No pudo contener la pícara sonrisa que afloró sus labios.


    —No, para nada. Ya he borrado las fotos de los cadáveres de mujeres maniatadas con mis corbatas. También te he creado un nuevo usuario y tienes acceso a la cuenta de internet de la empresa. Si necesitas algo que no esté ahí, dímelo y lo instalo.


    Zaida sonrió porque al final era él quien le estaba tomando el pelo a ella. Qué difícil era pillarle a ese hombre con la guardia baja. Cada vez se sentía más fascinada por cómo era- No solo era atractivo sino que también era inteligente y divertido; cualidades que valoraba por encima de la belleza.


    —Necesitaré tu ayuda para seguir revisando todo ese absurdo papeleo que me presentaron. ¿Vas a tener tiempo hoy?


    —Tengo una reunión en mi despacho ahora a las diez. Después, depende de ti que te ayude o no.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Que te ayudaré si cuando vaya a la sala de reuniones veo que no llevas nada puesto debajo de la falda


    —¿Te has vuelto loco? Me tomo mi trabajo muy en serio, así que olvídalo. Nunca voy sin ropa interior.


    —Tienes razón, lo siento. No quería ponerte en un compromiso. Creía que te gustaría ese juego. Aunque es algo que me hubiese gustado que hicieras. Olvídalo. Quiero que sepas que te ayudaré en todo lo que pueda. Yo soy el principal interesado en que todo este asunto se resuelva. No quiero que me salpique la mierda que alguien debe estar encubriendo.


    —Estas perdonado. No te preocupes por eso, no estoy enfadada. Seguro que averiguaremos que es lo que está ocurriendo.


    Cogió el portátil y se levantó de la mesa para marcharse a trabajar.


    —¿Zaida? —la forzó a quedarse quieta en el sitio sujetándola por el brazo.


    —¿Si?


    —Lo de antes era una broma. Pero estoy que voy a decirte va muy en serio y no lo voy a negociar. No vas a marcharte de aquí sin que te folle encima de la mesa de reuniones.


    La expresión de asombro en el rostro de Zaida era digna de admirar. Después se volvió seria durante un breve instante y no porque estuviera enfadada con él, sino porque estaba pensando en arrastrarlo fuera del comedor y llevarlo hasta la sala para obligarle a cumplir con su promesa. En cambio, prefirió provocarlo para que fuera él quien eligiese el momento. Esperaría ansiosa a que ocurriera.


    —Ya sabes que trabajo hasta muy tarde.


    Lo miró con ojos llenos de deseo a la vez que soltaba aquella insinuación oculta tras unas palabras del todo inocentes. Alex temió perder el control y llevar a cabo, de inmediato, lo prometido. Su pene comenzó a hincharse y rozaba contra el cierre del pantalón. Lo mejor sería que permaneciese allí sentado durante unos minutos, hasta que desapareciese del todo su erección.


    Mientras Zaida caminaba de regreso a la sala de reuniones, no paraba de dar vueltas a la idea de pasar el resto del día sin llevar ropa interior. Jamás lo había hecho. Nadie tendría que enterarse y sería algo que solo sabrían ellos. Así que ¿Por qué no hacerlo? Se decidió, finalmente, por darle aquella sorpresa e ir a verlo para entregarle su tanga. Pero lo primero era su trabajo y lo haría en cuanto encendiera el ordenador y revisara el correo.


    Cuando llegó a la sala de reuniones, encontró al director general esperando a que llegara para que lo informara de lo ocurrido la noche anterior y de cómo avanzaba la auditoría. Aquella inesperada reunión se alargó más de lo debido al tener que informar de forma detallada de todo lo ocurrido; desde la desorganización en la documentación presentada hasta el robo de su portátil.


    Eran ya las diez y veinte cuando acabaron y, con seguridad, Alex se encontraría reunido en aquel instante. Ya no podría darle la sorpresa que había pensado.


    O, tal vez, sí. Miró la carpeta de plástico encima de la mesa y metió en ella unas hojas en blanco. Pasó sus manos por debajo de la falda y se quitó el tanga que llevaba puesto. Lo dobló cuidadosamente para meterlo entremedias de los folios sin que se notara y deseó con todas sus fuerzas que no se le ocurriera abrir la carpeta delante de las otras personas con las que se encontraba reunido.


    Llamó a la puerta de su despacho y cuando escuchó que él daba su permiso para pasar, giró el pomo y entró.


    —Perdona que te moleste pero quería dejarte esta documentación para que la revises antes de que nos reunamos.


    Miró a Zaida extrañado porque no recordaba haber hablado con ella nada de revisar algo antes de reunirse.


    —Sí, no te preocupes. Ya lo miro después.


    —Siento haber interrumpido. Hasta luego. —Salió del despacho y cerró la puerta tras ella. Lo que daría por ver la cara que pondría cuando abriese la carpeta y se encontrara con su tanga.


    —Alex, es la primera vez que tengo ganas de que inspeccionen uno de mis proyectos. No sabes la envidia que me das en este momento. Aunque parece un poco estirada y estrecha ¿No crees?


    Iba a responder, cuando se sentó en su escritorio para ver, intrigado, el contenido de aquella carpeta. Cuando la abrió, se extrañó al ver una hoja en blanco pero, al apartarla, vio el delicado encaje negro de lo que parecía ser, por su tamaño, un tanga. Cerró la carpeta y la metió en el cajón, cerrándolo con llave.


    —Sí, tienes razón. Me parece guapa y es muy simpática. Lo siento Carlos, pero no he preguntado acerca de su vida sexual, así que, no sé qué decirte. —Los otros dos hombres que se encontraban también alrededor de la mesa circular se echaron a reír.


    ¿Estrecha? Si ellos supieran lo que habían hecho la noche anterior y que acababa de entregarle su ropa interior, saldrían corriendo de su despacho, babeando, detrás de ella. Aquella reunión iba a resultar interminable porque no podía apartar de su cabeza la imagen de Zaida recorriendo los pasillos de la oficina sin llevar nada puesto debajo de la falda.


    Hora y media después, salió de su despacho, con paso decidido, en dirección a la sala de reuniones donde se encontraba. Ni tan siquiera se molestó en llamar a la puerta. Al entrar, se dirigió directamente hacia la persiana blanca de tiras metálicas de la ventana, que daba al pasillo, y la cerró. Después, avanzó hasta donde estaba sentada y la cogió, de forma ruda, por el brazo, para obligar que se levantase. Con una mano en su nuca, y la otra en su culo, la besó salvajemente, invadiendo su boca con la lengua.


    Su respiración estaba agitada y ella no estaba segura si era porque estaba enfadado o porque la deseaba. También podría ser mezcla de las dos y esa idea era demasiado excitante. Noto como aquellos fuertes dedos bajaban hasta el dobladillo de la falda y tiraban de ella hacia arriba. La dejó desnuda de cintura para abajo todo ello sin dejar de besarla. Pasó sus dedos por donde debería estar colocado el tanga, como si todavía no se creyera lo que ella se había atrevido a hacer. O tal vez, para asegurarse que no se había puesto otro que llevara guardado.


    —Eres una bruja sádica ¿Te has divertido pensando en lo mal que lo debía estar pasando en la reunión? La agarró más fuerte y apretó su pene contra ella demostrándola la dura erección que le había provocado—. Llevo así desde que nos vimos en la cafetería ¿Crees que puedo aguantar todo el día de esta manera?


    —Es fácil. En cuanto dejes de pensar en el sexo se te pasara


    —¿Contigo cerca? Imposible. —Deslizo su mano hacia la unión de sus piernas y pasó sus dedos por sus húmedos labios vaginales. Introdujo un dedo en ella y cuando lo saco, lo metió en la boca de Zaida para que lo chupara. — Ya veo que no sigues tu propio consejo.


    Zaida lamió el dedo que Alex había metido en su boca y lo chupo hasta que limpió sus propios fluidos de él. Lo hizo mirándolo a los ojos como si lo que estuviera dentro de su boca fuera su miembro y no un dedo. Cuando de percibir su propio sabor, apartó la boca para responder.


    —Lo hacía, de verdad, hasta que entraste por esa puerta.


    —Mentirosa— Sonrió y besó esa boca perfecta que lo volvía loco, de forma calmada.


    Lo único que ambos tenían en mente era terminar aquello que habían comenzado, pero existía la posibilidad de que alguien llamase a la puerta y les fastidiase el momento.


    Tenían que comenzar con su trabajo sino querían que se les echara el tiempo encima.
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    Eran ya pasadas las nueve de la noche cuando al final encontraron lo que estaban buscando. Alex descubrió que una de las empresas suministradoras con la que trabajaban, no era la misma que él había recomendado y con la que pensaba que estaban trabajando en la actualidad. Aquel cambio, tan solo lo podía haber realizado su superior directo Enrique Medina.


    —Esto es lo que provoca que se produzcan las desviaciones y lo único que me viene a la cabeza es que alguien se está llevando una jugosa comisión por la concesión del contrato a este proveedor. —Zaida había visto lo ocurrido en anteriores ocasiones y la verdad es que era un asunto desagradable para tratar.


    —El único que puede haber autorizado esto es Enrique y no hay duda de que se ha vendido. Las piezas que suministra este proveedor no solo no eran recomendables para la construcción de este tipo de aeronaves, sino que además dichas piezas tenían un precio bastante superior al resto de proveedores. Lo peor de todo esto es que dichas piezas podrían hacer que no funcionaran correctamente los aviones y pondrían en peligro la vida de los pasajeros. Al único que puedo informar de esto es al director general, aunque en estos momentos no estoy seguro de en quien puedo confiar. Pero no podemos hacer otra cosa.


    —Llámale ahora para contárselo y mañana nos reunimos a primera hora con él. Yo mientras mandaré un mail a mis superiores en Londres para que tomen cartas en el asunto. Ahora entiendo lo mal preparada que estaba la documentación que presentó.


    Alex llamó por teléfono al director general, mientras ella terminaba de rellenar el informe de incidencias para enviárselo a Londres.


    No podían hacer nada más hasta el día siguiente, momento en el que saltarían todas las alarmas y se emprenderían acciones contra la persona, o personas, implicadas que se habían estado enriqueciendo a costa de poner en peligro la vida de cientos de personas.


    Zaida se levantó de la silla para estirar las piernas, dejó las gafas encima de la mesa y se restregó los ojos como una niña pequeña.


    —Bueno, creo que ya hemos acabado por hoy. Mañana terminaremos con lo poco que nos queda de revisar de tu proyecto y empezaré con los otros dos,


    —Te equivocas. Creo que aún nos queda algo pendiente que hacer. —susurró Alex a su espalda mientras apartaba el pelo de su nuca para besarla en esa zona. Deslizó sus labios hasta llegar a la suave y sensible piel de su cuello justo por debajo de la oreja y la mordió levemente.


    Respondió a su caricia, soltando un sensual gemido mientras echaba la cabeza hacia atrás apoyándose en el hombro de él.


    —¿No tendrá eso algo que ver con lo que me dijiste acerca de esta mesa?


    —Muchas de la reuniones que tengo, se celebran en esta sala y me gustaría tener un agradable recuerdo tuyo cada vez que venga aquí.


    Se separó de él y comenzó a recoger los montones de papeles que habían quedado, allí, esparcidos.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó extrañado.


    —Nos ha costado mucho esfuerzo organizar todo esto como para que ahora vengas tú y lo desordenes. —Sonrió y cuando acabó de apartarlos, se quitó su chaqueta.


    Mientras, Alex, se había sentado en una silla, para observar sus movimientos. Al terminar, Zaida se acercó a él y lo obligó a echar su silla hacia atrás y, así tener espacio para sentarse encima de la mesa frente a él. Se quedó allí, con las piernas separadas y ambas manos apoyadas sobre la superficie de madera.


    La mirada de Alex reflejaba deseo y lujuria, mientras se acariciaba su grueso y excitado miembro por encima de los pantalones.


    Ella cogió su falda por el borde y se la subió hasta la altura de la ingle, instante que el aprovechó para sujetarla las piernas y abrírselas aún más. Zaida colocó sus manos en la mesa, por detrás de ella, y en esa postura, sus pechos, llenaron la tela de la blusa haciendo que él no pudiera apartar la atención de esa zona.


    A continuación, se recostó en el respaldo de la silla donde se encontraba sentado para tener una mejor perspectiva del cuerpo de ella semidesnuda y con su sexo en frente de su cara. Era una de las mejores vistas que había contemplado en toda su vida. En futuras reuniones, se aseguraría de sentarse en el mismo sitio para recordarla, tal y como ahora se encontraba y poder recorrer con sus dedos, la superficie en donde ahora se posaba su culo.


    —Quítate la blusa y el sujetador.


    Le obedeció sin dudar. Con gesto tranquilo, llevó sus dedos a los botones, los desabrochó y, cuando hubo terminado con el último de ellos, deslizó con sus manos la tela a lo largo de sus brazos. Primero uno y después el otro, con movimientos, lentos, premeditados y cargados de sensualidad. Destinados a hacerle perder la escasa cordura que aún le quedaba en aquellos momentos.


    Echó los brazos hacia atrás y abrió los corchetes del sujetador. Se lo quitó, pero en vez de colocarlo encima de la mesa, junto a la blusa, lo dejó balanceándose delante de la cara de Alex, colgando de un dedo.


    —¿Deseas algo más? —no pudo reprimir una sonrisa cuando vio la expresión de su cara al contemplarla. Parecía un depredador a punto de salta sobre su presa.


    —Quiero que te toques para mí.


    A ella, de manera personal, nunca le había gustado en exceso masturbarse delante de un hombre, prefería hacérselo a ellos. Sin embargo cuando comenzó a acariciar su clítoris y, se fijó en cómo la miraba, lo único que tuvo en mente fue la de satisfacer todos y cada uno de los deseos de aquel atractivo hombre por el que se estaba sintiendo tan atraída.


    Vio como Alex desabrochaba sus pantalones y liberaba su pene de la opresión de la prenda y su ropa interior. Se acariciaba arriba y abajo sin apartar su vista de su húmedo sexo y al mismo ritmo en que ella lo hacía.


    Sabía que si continuaban así, no aguantaría mucho. Así que dejó de acariciar su pene para apartar los dedos de Zaida de su sexo y poder continuar él con su boca. Se había enganchado al sabor de ella, a su suavidad y su olor y se enorgullecía de ser él quien la hiciese sentir tanto placer.


    Apartó su boca de su clítoris y la besó por su abdomen, mordisqueando, en alguna ocasión, su suave y blanca piel. Al ponerse de pie, entre sus piernas, su miembro se rozó contra la mojada hendidura de su vagina sin llegar a penetrarla.


    Zaida quería sentirle dentro de ella sin ningún preservativo por medio y notar como se corría en su interior. Tal vez si lo conociese de más tiempo lo haría, pero casi era un desconocido y era mejor ser prudente.


    Alargó la mano hacia su bolso y buscó en su interior el pequeño neceser de tela donde los guardaba. Mientras, él seguía torturando sus excitados pezones que enviaban descargas de deseo hasta su sexo. Desgarró el envoltorio de plástico y se lo ofreció para que se lo pusiese.


    En ese momento, un movimiento al otro lado del cristal de la ventana que daba al pasillo, captó la atención de ambos. Era el vigilante de seguridad de la compañía en su ronda habitual de la noche, quien se había quedado mirando desde el otro lado del cristal. Sin embargo, ninguno de ellos hizo intención de cubrirse y fue el muchacho el que se marchó con una expresión de vergüenza en su rostro.


    —¿Te ha molestado o te ha excitado saber que estaba mirando?


    Zaida se encogió de hombros.


    —Ni una cosa ni la otra. Solo me importa lo que tú me estás haciendo. De todas formas ya se ha marchado.


    —Podría volver. —Fue hacia la ventana y cerró las láminas metálicas para tener intimidad—. Esto es solo entre tú y yo. Si me apeteciese tener público te lo diría antes.


    —¿Has…”jugado” a eso otras veces? —preguntó ella sorprendida por el presentimiento que tuvo, de que a Alex le gustaba el sexo, al igual que ella, de una manera no muy convencional.


    —He “jugado” a muchas cosas ¿Y tú? No veo que estés ni escandalizada ni incómoda por lo que ha ocurrido.


    —¿Debería estarlo? —Lo atrajo hacia su boca y lo besó con desesperación antes de responderle. —No es el momento de hablar. Ponte el puñetero condón ya y fóllame porque no aguanto más.


    Pensó que sería excitante hacer que ella esperase, pero también se encontraba desesperado por enterrarse profundamente en ella. Por una vez, hizo lo que ella le había pedido y tumbó a la chica encima de la mesa.


    Puso las manos en sus esbeltas caderas y atrajo su cuerpo hasta el borde. Acarició su abdomen y ascendió hacia sus pechos, que masajeó a su antojo. Pellizcó sus pezones con fuerza a la vez que tiraba de ellos hacia arriba, provocando un gemido en Zaida entre dolor y placer. Se reclinó sobre ella para besarla mientras su pene se abría paso dentro de ella. En un primer momento, sus embestidas fueron suaves y Zaida desfrutó de aquella cadencia y suavidad con la que la trataba hasta que su cuerpo exigió que lo hiciera con mayor intensidad, con fuerza, y se lo hizo saber con el movimiento de sus caderas.


    Dejó de besarla para incorporarse sin salir de su cuerpo. La sostuvo firme mientras entraba y salía de ella con dureza, con movimientos rápidos y fuertes. Separó una de sus manos para posarla sobre su pecho y pellizcó de nuevo el pezón entre sus dedos pulgar e índice. Zaida gimió sin poder contenerse ante aquel dulce dolor que había atravesado su cuerpo desde el pecho hasta su sexo.


    Estaba muy cerca del orgasmo, ambos lo estaban y Alex comenzó a moverse a un ritmo frenético hasta que ambos alcanzaron el clímax a la vez. Entre jadeos, él se recostó encima de ella, apoyando sus antebrazos en la mesa para no aplastarla con su peso.


    La besó en la frente, en los parpados y siguió por sus mejillas hasta que llegó a esos labios, que lo volvían loco, para darle un ligero mordisco a su grueso labio inferior antes de besarlo.


    —Eres maravillosa. —dijo Alex en un susurró.


    —Tú también eres increíble. El sexo contigo es casi perfecto.


    —¿Casi? —Preguntó con el ceño fruncido


    —Sí, casi, porque estoy segura de que podemos mejorarlo ¿Tu qué crees?


    —¿Qué creo? Que para acabarnos de conocer vamos a un buen ritmo.


    La expresión de Alex se tornó seria de repente. Tanto que Zaida pensó que, algo de lo que había dicho lo había molestado. De repente, se incorporó y la tendió su mano para ayudarla a que se levantase también.


    Aquel cambio de actitud desconcertó a Zaida hasta que dijo:


    —Recoge tus cosas. Nos vamos a mi casa.


    Estaba confundida. No estaba enfadado. Tan sólo estaba dando vueltas a una idea en su mente. Sin embargo, aunque Zaida se moría de ganas de ir a su casa, no lo haría Desconfiaba de los desconocidos y, por mucho que se sintiese atraída por él, no aceptaría su proposición.


    —Mejor nos vamos a mi habitación del hotel.


    —Es cierto. —Respondió algo contrariado. Se me había olvidado que piensas que voy a descuartizarte en una de las habitaciones de mi apartamento. Con esa falta de confianza, ¿Cómo vamos a mejorar lo que acabamos de hacer?


    Tenía toda la razón en eso. Para que todo fuese perfecto, ella tendría que confiar ciegamente en él, algo que, de momento, le resultaba imposible de hacer.


    —Seguro que no tenemos problemas para intentarlo cuantas veces sean necesarias, ya sea en un sitio o en otro.


    Alex no iba a obliga a Zaida a estar en un lugar en el que no quisiera estar. Le encantaría que fuese allí con él. Podrían jugar como a él le gustaba hacer pero solo lo haría si ella fuese plenamente convencida de desear aquello.


    Al final fue ella quien se salió con la suya y pasaron la noche en el hotel donde siguieron practicando, en reiteradas ocasiones, con la excusa de mejorar la experiencia que habían compartido en aquella sala.
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    A la mañana siguiente, ambos aparecieron muy temprano en el despacho del director general, tal y como habían acordado la noche anterior. Lo pusieron al tanto de como se había desarrollado la inspección y contaron, con todo lujo de detalles, las irregularidades que habían encontrado. Acordaron, en reunirse una hora después, junto con el superior de Alex, para terminar de aclarar qué era lo que había sucedido.


    Zaida, se dirigió a la sala para tener documentadas, delante del hombre que había estafado a la compañía, las pruebas en las que se había basado para formular aquella sospecha de fraude. Mientras estaba concentrada en su tarea, llamaron a la puerta.


    —Pase. —contestó de manera formal, aunque estaba segura de que era Alex quien se encontraba al otro lado.


    —¿Sabes para que tenemos la reunión en el despacho del director?


    Zaida, dejó de colocar los papeles de inmediato y se giró de forma brusca hacia la puerta, al escuchar la voz de Enrique. La última persona a la que deseaba ver en aquel momento.


    —No, no sé por qué nos han convocado a esta reunión. —Mintió. Esperaba poder engañarle con su respuesta.


    —Mientes, zorra.


    —¿Perdón? —Comenzó a retroceder, despacio, procurando distanciarse todo lo que pudiera de aquel hombre que la estaba atemorizando con su comportamiento.


    —Pensé que al sufrir el robo de tu ordenador, no serias capaz de poder cumplir con tu trabajo. Sé que entre tú y Alex habéis descubierto que es lo que sucede. Dime cuánto quieres por tu silencio y lo tendrás.


    —¿Fuiste tú el que me robo el portátil? Guárdate tu dinero, no lo quiero.


    —Muy bien. Entonces, si no puedo convencerte por las buenas, tendrá que ser por las malas. Tú lo has querido.


    Enrique sacó del bolsillo interior de su chaqueta, un afilado y largo cuchillo, mientras se aproximaba hacia ella con cautela.


    Zaida, asustada miró a un lado y a otro de la sala, como si hubiese algún lugar por el que pudiera escabullirse hasta la puerta para pedir ayuda. Aunque sabía que aquello no era posible. Tan solo necesitaba tiempo para que alguien fuera allí y detuviera aquella locura.


    —Escucha, Enrique, Todo se puede arreglar. Deja ese cuchillo en la mesa y buscaremos una solución.


    —Tan solo dices eso para que no te haga daño, pero no creo ninguna de tus bonitas palabras.


    Se parapetó al otro lado de la mesa, pero el continuó con su avance rodeando la gran mesa que ocupaba el centro de la sala. Con la distancia que ahora tenía, pensó que existía una remota posibilidad de poder alcanzar la salida.


    Salió corriendo hacia la puerta pero no lo consiguió.


    Agarró por detrás su pelo y, antes de que pudiera darse cuenta, tenía el filo del enorme cuchillo apoyado en su garganta.


    —¿Y ahora vas a hacer lo que te he dicho y te retractarás de tus acusaciones?


    —Sí, haré lo que quieras, pero, por favor, no me hagas daño.


    —¿Sabes una cosa? Que sigo sin creerte. Tan sólo lo dices para que te suelte y tengas una oportunidad de poder escapar. Quise hacerte una visita a tu hotel. Si. No me mires extrañada. Te seguí y se dónde te estás alojando. Pero, no me fue posible porque mi subordinado, ha estado allí, follando contigo estas dos noches. A Alex le gustan las mujeres como tú. Llevamos algunos años trabajando juntos y no sólo hemos hablado de trabajo en todo este tiempo. Tal vez, debería probar lo que tan fácilmente le has entregado a él. Eso te servirá de recordatorio para mantener la boquita cerrada en la reunión.


    —¡No! Piensa en lo que estás haciendo. Si continúas con eso, aumentaras los cargos contra ti en la denuncia que se formule.


    —No habrá ninguna denuncia.


    Sin apartar el cuchillo de su cuello, llevó la otra mano hacia su pecho. Sintió como las náuseas crecían, haciendo que tuviese ganas de vomitar.


    Despacio, y sin apartar el arma, se situó frente a ella y la empujó hacia la mesa. Se quedó apoyada sobre el borde, mientras veía como él acercaba su mano hacia sus muslos. Sentir su tacto mientras ascendía por su muslo, hizo que su estómago se revolviera. Aquello la asqueó tanto, que no sabía durante cuánto tiempo podría retener en el estómago, lo que había desayunado.


    Llegó hasta su sexo y la tocó, con brusquedad, por encima de la ropa interior. Intentó apartarle la mano con un movimiento reflejo pero se detuvo cuando notó como el filo del cuchillo se apretaba con más fuerza contra su cuello.


    —Es la primera vez que voy a follar con una mujer tan bonita como tú. Siempre os fijáis en los guaperas como Alex y los que no somos tan altos, ni tenemos esos músculos no existimos para las tías como vosotras.


    —Tu no vas a follarme, esto es una violación por si no te has dado cuenta, maldito hijo de… —se calló al escuchar que se abría la puerta.


    —Zaida…


    Era Alex quien había irrumpido en la sala de reuniones y se quedó de piedra al contemplar la horrible escena con la que se había topado. Ella aprovechó el desconcierto de Enrique, quien había aflojado el cuchillo sobre su cuello, para echarse al suelo y meterse debajo de la mesa de reuniones.


    —Cierra la puerta. —Dijo Enrique mientras se acercaba amenazante, apuntando con su cuchillo a Alex.


    El primer impulso de éste fue lanzarse contra él, para quitarle el cuchillo. Sin embargo, no se atrevió a hacer nada por temor a que fuera a por la chica y la hiriese. Hasta que Zaida no estuviera a salvo, no haría ningún movimiento en falso.


    —Enrique, si sueltas el cuchillo podemos hablar y solucionar esto.


    —No voy a hacerlo. Esto ya no tiene ninguna solución posible.


    —Seguro que existe. No pondremos ninguna denuncia por esta agresión, si nos dejas salir de aquí. El único tema que tendrás que explicar es por qué cambiaste de suministrador sin dar explicaciones. ¿Te han pagado mucho dinero por eso? ¿Ha compensado que echases tu carrera a perder?


    —¡Basta Alex! ¿Acaso crees que soy gilipollas? En el momento que descubristeis lo del contrato, ya me metí en serios problemas. Añadir agresión a los cargos es algo que me la trae floja ¿Si me ha compensado? Es un buen sueldo pero no da para muchos lujos, pero claro tú no tienes una familia que mantener, así que no tienes ni puta idea de lo que hablo.


    Mientras se enfrentaban, Enrique se olvidó de Zaida. Alex vio como ella, sin hacer ningún ruido, salía de su escondite por detrás de su jefe y cogía una de las sillas. La levantó por encima de su cabeza y lo golpeó con toda su fuerza en la espalda. Aquello hizo que perdiera el equilibrio y soltara el cuchillo, el cual saltó por los aires y cayó encima de la mesa.


    Alex no desaprovechó la oportunidad y se lanzó hacia él. Lo agarró por las solapas de la chaqueta y estampó su puño en la nariz del que, hasta entonces, había sido su jefe. Comenzó a sangrar, pero aquello no lo detuvo. Siguió golpeando en la cara y en el estómago, mientras Zaida aprovechaba, al verse libre de la amenaza, para salir corriendo en busca de ayuda.


    Sus gritos se escucharon por toda la oficina y los empleados comenzaron a agolparse a la puerta aunque ninguno de ellos se atrevió a entrar.


    Enseguida, llegaron dos vigilantes de seguridad, seguidos de Zaida, los cuales se abalanzaron sobre Alex para que dejase de golpearlo y detuvieron a Enrique.


    —Espero que eso te enseñé a no amenazar de nuevo a una mujer, cabrón.


    Cuando tuvieron a Enrique inmovilizado, Zaida se acercó a Alex y se abrazó a él. Tenía la respiración agitada y no solo por el esfuerzo físico que había realizado, sino por la furia que sentía por aquella escoria. Al verse segura entre sus brazos, comenzó a derramar, contra su pecho, las lágrimas que, hasta entonces, había estado conteniendo.


    —Shhh. Tranquila nena. Ya ha pasado todo


    Apretó muy fuerte el cuerpo de ella contra el suyo, mientras abrazaba su cintura con un brazo y con la otra mano acariciaba su cabeza para calmarla. De vez en cuando, besaba su coronilla como si se tratara de una niña pequeña.


    Apareció por la puerta José Luis Jiménez, el director general para ver qué era lo que estaba ocurriendo. Acababa de llegar a su despacho, cuando su secretaria lo informó del desagradable incidente que acababa de ocurrir y de que ya estaba en camino la policía. Salió corriendo hacia la sala de reuniones, para comprobar con sus propios ojos que nadie había resultado herido. Se había quedado bastante preocupado la noche anterior cuando su empleado lo había telefoneado para informar del descubrimiento que habían hecho la auditora y él.


    En cuanto apareció por la puerta, lo primero que hizo fue dirigirse hacia Enrique, quien se había sentado en una sentado en una silla, cabizbajo, y custodiado por los dos guardias de seguridad..


    —¿Por qué has hecho esto? Nada justifica una agresión ¡Nada! Si tuviste los cojones para aceptar una comisión para adjudicar la concesión de un contrato, deberías haberlos tenido para asumir las consecuencias que eso implica. No te paraste a pensar en ningún momento que ponías en peligro, por unos cuantos miles de euros, la vida de los pasajeros ¿Verdad? Para que, solo pensaste en ti y en cómo mejorar tu situación económica.


    Había entrado tan furioso en la sala que apenas se había percatado de la presencia de Zaida. Vio cómo se abrazaba a Alejandro y temió que ella hubiera resultado herida.


    —¿Se encuentra usted bien? Lamento profundamente que haya tenido que verse implicada en medio de todo este turbio asunto.


    Zaida separó la cabeza del pecho de él para mirar de frente al director.


    —Si, estoy bien, Señor Jiménez. Tan sólo un poco asustada por lo ocurrido.


    —Alejandro, por favor, saca de aquí a la señorita Lezcano. Pero no os alejéis mucho. La policía querrá interrogaros cuando llegue.


    —Tenía pensado hacerlo ahora, José Luis. Estaremos en la sala de reuniones al otro lado del pasillo. Cuando puedas, reúnete con nosotros para informarte de lo sucedido. Vamos Zaida.


    Sin soltar a la muchacha de la cintura, obligó a que ésta saliera de la habitación y se dirigieron a la sala que se encontraba en frente. Era una sala pequeña con una mesa circular de madera en medio. Sin ventanas y con las paredes de cristal translúcido para favorecer la iluminación y a la vez mantener la privacidad de las reuniones.


    Zaida se dejó caer en una de las sillas y dejó caer su cabeza hacia adelante mientras se cubría la cara con las manos. Alex estaba preocupado por ella y se puso en cuclillas delante de ella.


    —Zaida, mírame ¿Estas bien? Ha sido una experiencia bastante traumática.


    Ella se quitó las manos de la cara y lo miró


    —Estoy bien, de verdad. Muy nerviosa pero bueno lo importante es que no ha pasado nada malo.


    —De todas me quedaré más tranquilo, si te ve el personal del Samur cuando venga. Quizá puedan darte algún ansiolítico para calmarte.


    —No me tomaré nada de eso. Esos medicamentos atontan la cabeza y tendré que seguir trabajando.


    —¡Trabajando! Estás loca. —gritó Alex. — Solo a ti se te ocurriría pensar en el trabajo después de lo ocurrido. No. Cuando acabemos de hablar con la policía, te irás al hotel y descansarás lo que queda del día ¿Te ha quedado claro?


    —¿Perdona? No estoy en condiciones de discutir. Tengo poco tiempo para terminar todo mi trabajo aquí y lo acabaré en fecha.


    —Tu empresa no va a obligarte a seguir trabajando con lo que ha ocurrido y si lo hace, ya hablaremos con ellos desde aquí. Tampoco estoy de humor para discutir contigo cuando lo único que me apetece es arrancarle la cabeza a ese hijo de puta. Así que te acompañaré a tu hotel y me quedaré allí para no dejarte hacer nada. Y si, es una orden y no permitiré que me repliques.


    —Si, señor. Como usted diga —respondió en tono sarcástico.


    Alex se puso de pie y miró a Zaida de forma intensa. Aquel inocente comentario había despertado en él, sus más profundos instintos, ocultos durante mucho tiempo.


    —Zaida…No me tientes.


    —¿A qué te refieres? —Preguntó extrañada.


    —Olvídalo.


    En ese momento, entró el director general y cualquier tema personal quedó pospuesto hasta que se encontraran, de nuevo, a solas. Estuvieron los tres en aquella sala explicando lo ocurrido hasta que llegaron los agentes de policía, unos minutos más tarde.
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    Las siguientes horas transcurrieron entre el interrogatorio policial, la consecuente detención de Enrique Medina y la revisión de urgencia que hicieron a Zaida en las mismas oficinas.


    Se encontraba, de verdad, agotada por toda la tensión psicológica a la cual se había visto sometida. Seguía insistiendo en que debía reanudar su trabajo, hasta que recibió una llamada de sus superiores en Londres, ordenando que abandonara la auditoria hasta que se encontrara mejor. Incluso llegaron a proponer que regresara a Londres y que fuera otro de sus compañeros quien terminara el trabajo.


    Ella se negó en rotundo a eso y sólo aceptó tomarse el resto del día libre para descansar. Estaba convencida, además, que al mantenerse activa, su cabeza estaría despejada y podría superar con rapidez la experiencia sufrida.


    Nada más terminar con todo el papeleo, Alex recogió los efectos personales que Zaida había dejado en la sala de reuniones y la acompañó hasta el hotel. Era tarde y aún no habían comido, así que obligó a que se recostara en la cama mientras bajaba a un restaurante chino, próximo y subía algo para comer.


    Pasaron el resto de la tarde allí. Zaida, durmió una hora escasa y el resto del tiempo lo pasaron charlando, conociéndose el uno al otro; aficiones, música, lectura, etc. No era el momento oportuno para tener sexo.


    Alex pasó de nuevo la noche allí, solo para dormir. Quería estar con ella, abrazarla, que sintiera que no estaba sola. Lo que empezaba a sentir por aquella mujer, que había entrado en su vida como un huracán, estaba resultando más intenso de lo que quería admitir. Pero aquello acabaría en cuanto regresara a su vida en Londres y él se quedase en Madrid. No era justo que la única mujer por la que había comenzado a sentir algo en mucho tiempo, tuviera que vivir a miles de kilómetros.


    A su mente volvieron los recuerdos de una mujer que lo había llevado al borde de la locura, Había hecho todo por ella, sin embargo nunca fue suficiente. Acabó dejándolo y tras la ruptura, el sólo se entregó a relaciones que no supusieran ningún compromiso a largo plazo.


    A la mañana siguiente, ambos se levantaron temprano para dirigirse al trabajo. Por mucho que insistió Alex para que se quedara allí descansando, ella no obedeció. Tenía que hacerlo, volver a aparecer en el lugar donde había sucedido todo y enfrentarse a sus demonios. No podía permitirse a sí misma continuar viviendo con la sombra de aquel terrible incidente y pensar que podría volver a ocurrir aquello en cualquier otro cliente.


    Cuando aparecieron por las oficinas, se encontraron con que habían cambiado su lugar de trabajo, Todo un detalle por parte de la compañía porque a ella no le apetecía volver a pisar la misma sala de reuniones.


    El resto del día lo pasó concentrada en terminar con aquel proyecto y fue capaz de pasar al siguiente. Aunque su intención era quedarse a hacer horas extras como había hecho siempre, a las seis en punto apareció Alex por la puerta y ordenó que recogiera sus cosas y se marchara. Lo hizo con ella y así poder pasar la tarde en alguna cafetería tomando algo y pasear aunque el tiempo, frio y lluvioso, no acompañaba.


    Los siguientes días fueron exactamente iguales, salvo por una gran diferencia, ya no tenía que colaborar con Alex. Sus reuniones fueron con el resto de jefes de departamento y los proyectos mucho más sencillos.


    Lo único que permaneció igual fue que él siempre pasaba a buscarla al final de la jornada de trabajo. La última noche quedaron en ir a cenar y tomar unas copas como despedida.


    Para aquella ocasión, se puso un vestido de color azul añil de dos capas bastante entallado. La tela superior era de una fina gasa transparente mientras que la capa interna era de un tejido opaco. Tenía unos tirantes anchos, cruzados a la espalda y dejaba un escote en forma de pico que descendía hasta el nacimiento de sus senos. Llegaba por encima de la rodilla y, fiel a su costumbre, se puso medias de liguero debajo. Los zapatos llevaban un tacón de diez centímetros. Siempre le había gustado que los hombres fuesen más altos que ella y con su metro setenta y tres a veces tenia complicado ponerse unos zapatos tan altos. Con Alex, ese problema no existía, ya que sobrepasaba el metro ochenta y cinco.


    Estaba terminando de arreglarse cuando llamaron a la puerta. Miró su reloj y comprobó que era la hora en que Alex dijo que pasaría a buscarla. Salió del baño y fue a abrir la puerta. En cuanto entró, y vio lo guapa que estaba la empujó contra la pared y la aprisionó entre ésta y su cuerpo. Buscó su boca y la besó de forma posesiva, brutal, obedeciendo tan solo al deseo que lo dominaba.


    —Estás preciosa. Creo que no iremos a cenar, al menos, de momento.


    —Alex, por favor, vas a arrugarme el vestido y tengo hambre. Dejamos los jueguecitos para luego ¿Vale? —No lo dijo muy convencida pero tenía que frenar a aquel hombre.


    Su salud mental estaba comenzando a peligrar por culpa suya y no debía engancharse a un hombre que dejaría al día siguiente. Empezaba a preocuparse por el sentimiento que crecía en su interior hacia él. Iba a echarlo mucho de menos cuando regresara a Londres y solo habían pasado cuatro días juntos. O ponía freno a sus sentimientos o iba a pasarlo mal.


    Alex continuaba sin soltarla y su mano se deslizaba peligrosa hacia la parte interior de los muslos.


    —¿Por qué te niegas, mejor dicho, nos niegas unos minutos de placer? Tenemos tiempo aun para llegar al restaurante.


    Zaida se rio.


    —Porque contigo no son solo unos minutos. Además en el estado que suelo acabar siempre que follamos, tendría que volver a arreglarme y entonces si llegaríamos tarde.


    No sabía explicar muy bien la expresión que tenía Alex en aquel momento ¿Enfado? Su mandíbula estaba tensa, endureciendo su expresión. No apartaba la vista de sus ojos y su respiración era lenta y fuerte a la vez. No, no era enfado. Estaba apelando a todo su control para no desnudarla y hacer lo que deseaba.


    —Por esta vez te dejaré elegir. Después de la cena iremos a mi casa.


    —Pero Alex, si vamos a tu casa, después tendrás que traerme. Ya sabes que mi vuelo sale a primera hora de la mañana. Pensaba que te quedarías aquí.


    —¿Mas condiciones, Zaida? No sé qué problema tienes con que vayamos allí por una vez ¿Acaso sigues desconfiando de mí?


    —No es eso. Entiéndelo. Quiero pasar la noche contigo pero si nos vamos a tu casa ¿A qué hora tendríamos que salir de allí? Casi no nos daría tiempo ni a dormir y mañana en cuanto llegue a Londres lo primero que tendré que hacer es pasarme por mi oficina para explicar todo lo que nos ocurrió. Si venimos aquí tendremos más tiempo para lo que quieres. Y por cierto ¿Desde cuando eres tan…autoritario?


    —Creo que desde siempre, sólo que aún no me conoces.


    —Tu tampoco, Alex. No me conoces, así que no me presiones ¿De acuerdo?


    Alex apartó sus manos de ella con rapidez y se separó de ella.


    —Termina de arreglarte y vámonos de una vez.


    Zaida se apartó de él visiblemente enfadada y se dirigió al cuarto de baño para terminar de arreglarse ¿A qué había venido todo eso? Había quedado claro, que no era un hombre que le gustase que le llevaran la contraria ni interfirieran en sus deseos. Pero Zaida tampoco era una mujer que se dejara amilanar por cualquiera.


    Cuando salió, se encontró a Alex sentado en el sillón de forma intimidante. Con su mirada fija en ella. No sabía muy bien tampoco como interpretar aquella mirada, pero lo que si sabía es que no pensaba pasar las últimas horas que le quedaban en Madrid cabreada con él.


    —No sé qué coño te pasa Alex, pero o cambias esa actitud o no voy a ninguna parte contigo ¿Queda claro? No tengo intención de pasarme la noche discutiendo contigo.


    —Coge tus cosas y vámonos. —Se levantó de su asiento y recogió la chaqueta que había dejado encima de la cama.


    Zaida fue hacia el armario, se puso el abrigo y cogió su bolso que había dejado en el escritorio. Cuando fue a abrir la puerta, notó un fuerte azote en el culo que hizo que perdiera el equilibrio por un instante y si no es porque se sujetó contra la puerta hubiera caído al suelo.


    —¿A qué ha venido eso? —preguntó indignada.


    —Es poco para lo que te mereces. —Respondió Alex sonriendo.— Vamos ¿No tenías prisa para ir a cenar?


    Zaida lo miró fingiendo estar enfadada con él. En realidad aquel azote, había herido más su orgullo que su trasero porque con el abrigo puesto, apenas lo había sentido. Como respuesta a eso, propinó un manotazo en el estómago firme de aquel hombre que lo pilló por sorpresa.


    La expresión de incredulidad en la cara de él hizo que ella se riera a carcajadas.


    —Esto también ha sido poco para lo que tú te mereces.


    Abrió la puerta, cogió la tarjeta y se dirigió con paso rápido hacia el ascensor. A saber cómo se tomaría él lo que acababa de hacer.


    Estaba desconcertada por el comportamiento de Alex. Sabía que le gustaba mucho el sexo fuerte pero… ¿Azotes? Seguro que solo había sido una broma. Prefería pensar así porque la otra opción era…. La otra opción era demasiado excitante.


    No hizo ningún comentario al respecto. Bajaron en silencio y se fueron al restaurante que habían reservado.


    Cuando llegaron, a Zaida le encantó el ambiente acogedor e íntimo del local. Los sentaron en una mesa en un rincón discreto donde podrían hablar de todo lo que quisieran sin que nadie pudiera escuchar su conversación.


    Mientras esperaban que les trajeran el segundo plato, Alex sacó el tema que ambos tenían en mente pero que ninguno de los dos se había atrevido a sacar hasta ese momento.


    —Zaida. Me gustaría decirte algo. Nos conocemos tan sólo de unos días, pero no me gustaría que esto se acabara cuando te marches. Me siento muy a gusto contigo y quiero seguir conociéndote. Sé que la distancia es un problema bastante serio Nunca he tenido una relación de este tipo y no entraba en mis planes tampoco. Sin embargo, me gustaría intentarlo.


    Ella contuvo la respiración unos instantes. La verdad es que ese pensamiento lo llevaba dando vueltas desde hacía un par de días. Siempre había sido muy racional para todo y tener una relación de ese tipo escapaba de toda lógica. No obstante, cada vez que cerraba los ojos su único pensamiento era él y la única cara que se le aparecía era la suya.


    —Verás yo…también he dado vueltas a este asunto. Es imposible que funcione, pero tampoco quiero que acabe mañana. Siempre podremos coger un avión cuando nuestros trabajos nos lo permitan, sin embargo no creo que eso sea suficiente. Tan sólo veo contras en todo esto pero si me dejo llevar por lo que siento y no por la razón tiraría para adelante.


    Alex estiró el brazo y cogió la mano de ella entre las suyas, acariciando con suavidad el dorso de la mano.


    —¿Quieres que lo intentemos entonces y veamos después que sucede? No va a ser nada fácil para ninguno de los dos.


    —Quiero intentarlo. Quizá esté en shock aun por lo que ocurrió o que haya perdido definitivamente la cabeza, pero me gustaría que nos diésemos una oportunidad.


    Acercó su cabeza a la de él y lo besó en los labios, sellando así el inicio de algo que no sabía muy bien como catalogar dentro de su esquema mental.


    Cuando terminaron la cena, después de batallar de nuevo sobre si iban a casa de Alex o al hotel, acabaron de nuevo en la habitación de ella. Nada más cerrar la puerta, se arrancaron la ropa el uno al otro de forma salvaje. No querían desperdiciar ni un solo minuto de las escasas horas que les quedaban por delante.


    A la mañana siguiente Zaida se levantó muy temprano para preparar el equipaje. No quiso despertar a Alex y lo dejó durmiendo mientras hacia la maleta. Sin embargo, él tenía el sueño muy ligero y enseguida abrió los ojos. Iba vestida ya de manera informal y tenía ya recogidas la mayoría de sus pertenencias.


    Quería ir hacia ella y volver a hacer todo lo que habían hecho la noche anterior en esa cama, pero no quería que la última vez con ella fuera algo rápido y para nada satisfactorio.


    Se levantó para ir a la ducha mientras ella terminaba de recoger. Cuando salió se vistió y espero a que ella terminase.


    —¿Lo tienes ya todo preparado? Te llevaré al aeropuerto.


    —No hace falta que te molestes, gracias. Iré en taxi.


    —No voy a pasar separado de ti la última hora que te queda en Madrid. Te llevo y no admito discusión.


    —Está bien.


    Alex la tomó entre sus brazos y besó su boca con pasión. Salieron y se fueron directos a la cafetería del hotel que se encontraba ya abierta a aquella hora. Mientras desayunaban, permanecieron la mayor para del tiempo en silencio. Ninguno de los dos quería separarse y volver a su rutina, pero no había más remedio.


    Del mismo modo hicieron el trayecto hasta el aeropuerto. Alex la acompaño hasta el interior de la terminal T4 para facturar el equipaje


    Había llegado el momento de despedirse.


    —Aun no te has ido y ya tengo ganas de volver a verte. —Dijo mientras la abrazaba.


    —A mí me ocurre lo mismo. Seguro que encontramos pronto la ocasión de poder estar juntos. Puedes venir a Londres un fin de semana y te quedas en mi casa.


    —¿Entonces yo puedo quedarme en tu casa pero tú en la mía no? –Bromeó.


    —Por supuesto. Yo no descuartizo a nadie. —Continuó con la broma aunque no estaba de humor para ello.


    —Hasta pronto pequeña. Ya vamos hablando ¿De acuerdo?


    —Por supuesto que si. No vas a librarte tan fácilmente de mí. Hasta pronto.


    Echó los brazos alrededor de su cuello y apretó su cuerpo contra el de él, tan fuerte como pudo. Se besaron y, sin ningún convencimiento, aflojaron su abrazo.


    Las despedidas siempre son duras, pero separarse cuando se piensa iniciar una relación es aún peor, pensó Zaida. Pasó el control y se despidió con la mano de Alex, quien siguió, allí de pie, hasta que ella desapareció de su vista.
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    Había pasado una semana desde que Zaida se había marchado tras aquel desagradable incidente. La comunicación entre ellos había sido diaria y fluida a través de WhatsApp, Messenger o por teléfono. Cada día que pasaba, Alex sentía como crecía la necesidad de ver a aquella muchacha que lo estaba obsesionando. Lo más probable es que su creciente deseo por volver a estar a su lado se debiera a la distancia o, al menos, eso era con lo que intentaba convencerse día tras día.


    Era ya de noche y se encontraba todavía en su despacho trabajando. Con todo lo acontecido y, las veces que había tenido que ir a declarar a la policía, así como reunirse con los abogados de la compañía, llevaba bastante retraso en el proyecto en el que se encontraba trabajando.


    No obstante, era incapaz de centrarse en lo que estaba haciendo. El recuerdo de Zaida lo distraía a cada instante. Abrió el cajón que tenía siempre cerrado con llave y sacó la carpeta de plástico con el tanga que ella le había dado. Lo sostuvo entre sus manos recordando el corto, pero intenso, espacio de tiempo que habían compartido y deseando que pronto pudieran volver a estar juntos. Llamaron a la puerta y, con rapidez, volvió a guardar la prenda en la carpeta. Tenía que ser el vigilante de seguridad porque a esa hora no quedaba nadie de la empresa trabajando allí.


    —Adelante.


    —Disculpe señor Gutiérrez, han traído esto para usted.


    Era el vigilante de noche quien había entrado en su despacho para entregarle una pequeña caja.


    —¿Las chicas de recepción olvidaron entregármelo?


    —No. Me lo acaba de entregar ahora mismo una mujer. Llamó primero por teléfono preguntando si aún se encontraba aquí pero me dijo que no hacía falta que le pasara la llamada. Al cabo de un rato se presentó y me dijo que le diera esto.


    —Está bien, gracias.


    —De nada Señor Gutiérrez. Que pase una buena noche y no se marche muy tarde.


    El vigilante salió del despacho y cerró la puerta al salir.


    ¿Una mujer? No caía en quien podría ser. Además no era muy lógico que alguien apareciese a esas horas de la noche, tan solo para darle un paquete. Todo aquello era muy extraño y de la única mujer que deseaba recibir un paquete era de Zaida. Uno bien grande y con ella en su interior. Pero se encontraba a miles de kilómetros.


    Extrañado pero, con una gran curiosidad, despegó la cinta adhesiva del sencillo papel marrón de embalaje. La caja que apareció ante su vista era también una caja de cartón del mismo color. Miró por lo lados, por si tenía algún tipo de identificación o algún nombre que le diese una pista de quien lo había entregado, pero no encontró nada.


    Abrió la caja y lo que vio en su interior, lo dejó con la boca abierta. Dentro encontró un par de esposas de cuero negras, unidas por una cadena metálica plateada, no muy gruesa.


    Tenía que ser Zaida, no cabía ninguna duda. Habían bromeado tantas veces con lo de negarse a ir a su casa y dejarse maniatar, que no podía ser ninguna otra.


    Junto a las esposas, había una nota escrita a ordenador.


    “Te invito a cenar o…. lo que te apetezca. Te espero abajo”


    Tenía que ser ella, no cabía duda. Recogió sus cosas de inmediato y salió con paso precipitado hacia el ascensor. Cuando llegó a la entrada, la mujer que estaba fuera, de espaldas, llevaba puesto un largo abrigo negro que le llegaba por debajo de las rodillas. Los altos tacones de sus zapatos, también negros, resaltaban unas piernas que recordaba muy bien. Sin embargo, de lo que realmente estaba seguro era de que, aquella lisa melena castaña que llegaba hasta media espalda, era la de Zaida.


    Cuando escuchó que se abría la puerta detrás de ella, se giró esperando que fuera Alex quien salía del edificio. Y así fue. Sonrió y se dirigió hacia él. Su empresa le había concedido unos días libres después de lo que había ocurrido y había regresado a Madrid.


    Aquella misma mañana, había hablado con él, pero no mencionó en su conversación que se encontraba de camino al aeropuerto y así fue como se enteró de que estaría trabajando hasta tarde. Quería que su visita fuera una sorpresa y se aseguró de que se encontraría allí al llamar a la compañía.


    Lo vio allí de pie, sin moverse, contemplándola con una mirada depredadora como si estuviese a punto de saltar sobre su presa. Y su sonrisa, diabólica, debería hacer que sintiera miedo, sin embargo, lo único que inspiraba en ella, era un irrefrenable deseo de saltar sobre él. Lo había echado muchísimo de menos a su regreso a Londres y por fin volvían a reencontrarse.


    Se acercó a ella y, sin mediar palabra, atrajo a Zaida contra su cuerpo para besarla con pasión y de forma posesiva. Parecía que habían pasado años, sin verse por la forma en que tenía Alex de saborearla, de aplastarla contra su cuerpo como si aún no se creyera que estaba allí delante.


    —No pensaba que volvería a verte tan pronto. —Dijo cuando al final pudo dejar de besarla.


    —Mi empresa me ha dado una semana libre para que me recupere de lo ocurrido. Así que, bueno, aquí estoy. Por cierto, ¿Te gustó mi regalo?—preguntó con una sonrisa inocente en sus labios, señalando la caja que llevaba en su manos.


    —Cuando lo abrí y vi el contenido, al principio dudé de a quién podría pertenecer una mente tan perversa. Después, confié en que fueses tú, aunque la lógica me dijese lo contrario.


    Aquello hizo que se sintiera feliz y, a la vez, nerviosa. Debía tener cuidado porque su cuerpo ya se le había rendido y, si continuaba diciendo cosas como aquélla, pronto también sucumbiría su corazón. Lo besó en los labios antes de continuar.


    —Muy bien, entonces vayamos a cenar, aunque…no sé dónde podríamos ir. No voy vestida de forma adecuada para entrar en algunos locales.


    Se llevó los dedos a los botones de su abrigo para mostrarle como iba vestida. Alex, no permitió que continuara, la apartó con suavidad los dedos y terminó, el mismo de hacerlo. Cuando llegó al último botón, y el abrigó se abrió, lo que ocultaba la sobria prenda, hizo que se le formase una arruga de incredulidad en su frente. En ese instante se veía capaz de caer de rodillas delante de ella para idolatrarla como se merecía.


    Se había puesto un corsé negro de raso y encaje, junto con una falda tan corta que apenas llegaba a cubrir su sexo. Como complemento a aquel provocativo atuendo, asomaban las cintas de un liguero también del mismo color, sujetando las medias por el encaje que se adhería a sus muslos.


    Con brusquedad, cerró el abrigo, la cogió de la mano y se la llevó corriendo de regreso al interior del edificio.


    —A mi casa.


    —¿Qué?


    —Que nos vamos a toda leche a follar a mi casa. No pensarías que íbamos a acabar cenando en un Burger King, después de tu regalo y de enseñarme lo que llevas puesto ¿Verdad?


    —¡Pero yo tengo hambre! —bromeó Zaida fingiendo estar enfadada.


    —No te preocupes. En mi casa tengo comida de sobra y, si no te apetece nada de lo que veas, siempre puedes comerme a mí.


    Cuando llegaron al coche, estacionado en el interior del parking, Alex acompañó a Zaida hasta la puerta del vehículo y creyó que era un gesto de galantería. Sin embargo, cuando fue a abrir la puerta, no se lo permitió. Se vio de repente aprisionada entre el duro metal del coche y los fuertes y duros músculos de su cuerpo. La inmovilizó con sus manos, agarrándola por la cintura y obligó a que separase más las piernas para colocarse entre ellas.


    Volvió a abrir su abrigo mientras besaba de nuevo su boca de manera posesiva y frenética, a la vez que recorría con las manos sus pechos, hinchados por el deseo que se había adueñado de su cuerpo. Bajó una mano hasta su culo, el cual masajeó y apretó provocando que las caderas de Zaida se adelantaran aprisionando su dura erección entre ambos. La otra mano se deslizó entre las piernas de ella y Alex gimió contra su boca cuando comprobó que no llevaba puesta ninguna ropa interior, debajo de aquella minúscula falda.


    —Cariño, juro que te has propuesto matarme. No puedo esperar a llegar a casa.


    Sin más preámbulos, introdujo dos dedos dentro de su sexo y los movió en su interior, empapándose de los fluidos de ella. Los sacó y se los pasó a Zaida por los labios, para, a continuación, recorrerlos con su lengua, degustando el sabor de ella. Se desabrochó rápidamente los pantalones y sacó su hinchado y largo miembro de sus boxers para colocarlo entre sus piernas.


    —Alex, tomo la píldora. No hace falta que usemos condones, confío en ti.


    Miró con ternura a aquella mujer que se entregaba confiada y, con ese mismo sentimiento, la besó. Era lo que había estado deseando desde que se conocieron, que se entregara a él sin reservas.


    Cogió una de las piernas de Zaida y se la llevó hasta su cadera para después introducirse dentro de ella de una sola embestida. Los gemidos de ambos, hicieron eco por toda la planta del parking, desierta a aquellas horas de la noche, y no tardaron en alcanzar el clímax, ambos a la vez.


    Cuando sus respiraciones se aquietaron, permanecieron abrazados unos breves instantes antes de colocarse la ropa. Volvieron a besarse y abrió la puerta del coche para que entrara.


    —Si no fuera porque llevo bastante retraso en un proyecto que tengo que entregar en breve me pediría unos días libres para pasarlos contigo.


    —Me gustaría mucho que pudieras hacerlo, pero también tengo bastantes cosas que hacer. Seré toda tuya en cuanto salgas de trabajar, así que será mejor que no te pongas a hacer horas extras estos días o… bueno, ya sabes —se montó en el coche dejándole pensativo acerca de lo que había querido decir con eso.


    Se dirigió a la puerta del conductor, con paso rápido, para continuar con aquella conversación que había despertado en él una gran curiosidad.


    —¿Qué has querido decir con eso? —Preguntó en cuanto subió al vehículo.


    —Nada —respondió de forma inocente—. Voy a estar poco tiempo aquí y no lo voy a desaprovechar. Si no puedes quedar conmigo, quedaré con algunos amigos para pasármelo bien. ¿Sabes? Creo que Nacho y Rubén te caerían bien.


    Había fantaseado con esa idea en alguna que otra ocasión a su regreso a Londres. Tenerlos a los tres para ella sola. Sin embargo, por la expresión que estaba viendo en el rostro de Alex, mezcla de enfado y posesividad, intuía que aquello solo iba a ocurrir en su imaginación.


    —Miedo me da, tu concepto de pasarlo bien, así que, mejor, no pregunto. No debes preocuparte. Al menos, por esta noche, no creo que vayas a aburrirte. —Arrancó el vehículo haciendo chirriar las ruedas al acelerar demasiado rápido, impaciente por llegar lo antes posible a su casa.
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    De camino a su casa, Alex no paraba de acariciar la pierna de Zaida cada vez que separaba la mano del volante. Parecía mentira que estuviera allí sentada a su lado, necesitaba sentir contacto físico con ella y disfrutaba de que ella, a su vez, acariciaba su mano.


    Zaida también era incapaz de dejar de tocarlo. Adoraba aquellas manos, preciosas por cierto, de dedos delgados pero fuertes. Comenzaba a parecerla preocupante, el intenso anhelo que sentía por estar junto a él.


    No podía permitirse aquello, si no podía ser una relación normal como cualquier otra pareja. Estaba bien con él en ese momento y era en lo único que debía centrarse. No tenía sentido pensar si su relación tendría futuro o no, porque estaba más que claro, que no sería así.


    En diez minutos se encontraron en el parking del edificio donde vivía Alex. Salieron del coche y, abrazados, entraron en el ascensor. En cuanto las puertas se cerraron, se besaron y acariciaron como si acabaran de verse. Era imposible para ellos dejar de hacerlo.


    Llegaron a la cuarta planta y salieron a un pasillo de paredes blancas y suelos de mármol. Alex se paró en una de las puertas y abrió. Tenía un pequeño recibidor a la entrada donde dejó las llaves encima del mueble de madera negro. En la parte superior, había un espejo también con el marco negro de un metro cuadrado aproximadamente.


    Al fondo se veía el salón también decorado con los mismos colores blanco y negro. Si había alguna variedad cromática más, desde donde ella se encontraba, no se percibía. Alex cogió el abrigo de ella y lo colgó junto al suyo en el perchero al lado de la puerta. Pasaron al salón y se sentaron en un amplio sofá de cuero negro.


    Miraba a Zaida con esa intensidad que le caracterizaba, como si fuera a saltar sobre ella de un momento a otro para devorarla. Acariciaba su cabeza y se deleitaba en la suavidad de los mechones oscuros de aquella larga cabellera. Los enredaba entre sus dedos y dejaba que se deslizaran para volver a repetir la operación. Sin previo aviso, agarró con fuerza la melena de ella y atrajo su cuerpo hacia él.


    Ella emitió un grito de queja porque eso había dolido. Sin embargo, aunque no dejo de tirar fuerte de su pelo el grito inicial se convirtió en gemido. Siempre se había excitado cuando la tiraban de esa manera del pelo y se alegró de que lo hiciera.


    En su interior, Alex se sintió aliviado de que ella no se quejara por lo que acababa de hacer. No era algo que le gustara especialmente a las mujeres y reconocía que flojo no es que hubiera sido. Sería toda una sorpresa para él que Zaida aceptara sus gustos que no eran nada convencionales. No quería asustarla Que hubiera enviado una caja con unas esposas dentro, no significaba nada.


    Necesitaba espacio para poder seguir manteniendo el control. Por fin conseguía tenerla donde quería y lo último que deseaba era que se asustase.


    —No tengo nada preparado de cena. ¿Te apetece que llame y nos traigan algo?


    —Mientras no sea Sushi o carne cruda, lo que prefieras.


    —De acuerdo.


    Al final se decidieron por un restaurante griego, que conocía Alex, cerca de su casa y que servían a domicilio.


    Después de llamar para pedir la cena, Alex se fue a dar una ducha. Mientras ella, echó un vistazo de cerca al salón. En realidad no había mucho que mirar. Apenas tenía objetos decorativos ni fotografías. Tenía más aspecto de ser funcional que decorativo, por lo que pensó que no debía pasar mucho tiempo allí. Eso si la televisión de pantalla plana en frente del sofá era espectacular.


    Cuando terminó de ducharse, se fue al vestidor que se encontraba dentro del dormitorio para ponerse unos vaqueros negros y una camiseta de manga larga granate. El cuarto no era muy grande pero si estaba muy bien aprovechado. Toda la ropa y cajones se cerraban con unas puertas de corredera de cristal que iban desde el techo hasta el suelo.


    Antes de salir, se quedó pensativo un instante y se dio la vuelta para dirigirse a la cómoda. Abrió el único cajón que tenía cerradura con una llave que ocultaba dentro de una caja de zapatos. Tan solo se veía una funda de terciopelo granate que cubría todo el ancho del mismo. Acarició la tela por encima, sin llegar a levantarla, y volvió a cerrar el cajón. No era el momento.


    Llamarón al timbre y salió para abrir al repartidor. Tras abonar la factura, se dirigió a la cocina que estaba a la izquierda de la entrada para depositar las bolsas. Zaida fue tras él y lo abrazó por la espalda, deslizando sus manos por aquel fuerte y musculoso torso.


    —Zaida, si continúas así, la cena vas a ser tú.


    —¿Ah, si? No creo que me quejara. —Bajó sus manos hasta el bulto duro que sobresalía en la entrepierna de él. — Pero yo también tengo hambre y soy tu invitada. No vas a dejarme hambrienta ¿Verdad?


    Obligó a Alex a que se diera la vuelta y apoyara la espalda contra la encimera de la cocina. Desabrochó sus vaqueros y sacó su miembro de los bóxer negros que llevaba. Se arrodilló frente a él y recorrió, con su lengua, toda su longitud. A continuación se lo metió en la boca hasta el fondo de su garganta, para después volver a sacarlo. Despacio al principio. Volvió a repetir aquel movimiento una y otra vez incrementando el ritmo.


    Tras unos instantes, Alex no se contuvo y emitió un gemido. Lo estaba volviendo loco. Aferró los cabellos de ella, tirando fuerte e hizo que introdujera su pene más adentro. Se hizo con el control de los movimientos, atrayendo la cabeza de ella hacia él. A Zaida le costaba respirar. Se sentía utilizada por él, pero en vez de sentirse asustada, lo que ocurrió es que se excitó aún más.


    Sintió como su pene se tensaba en su boca a la vez que él aumentaba el ritmo y tras un fuerte gemido, sintió como se corría en su boca. No era algo que hiciera con cualquiera pero si con él. Le gustaba su sabor y continuó lamiendo su miembro hasta que dejó de saborearlo. Se levantó del suelo y miró fijamente a Alex a los ojos, con una mirada obscena, mientras pasaba su lengua por el labio superior limpiando los restos de semen que hubieran quedado.


    Estaba como hipnotizado mientras miraba a Zaida como se lamía el labio y aferrando su cabeza con las dos manos, besó su boca con sensualidad y dureza. Ella gemía y se restregaba contra él por encontrarse excitada después de lo que había hecho.


    Antes de que pudiera darse cuenta, se encontró sentada en la encimera donde antes había estado recostado él. Alex levantó la falda hasta las caderas, dejando su depilado sexo expuesto ante él.


    —Estás empapada. —Dijo mientras introducía dos dedos dentro de ella.


    Elevó sus caderas para sentirlos más adentro. Estaba cerca de alcanzar el orgasmo y necesitaba con urgencia que se moviera con rapidez en su interior. Como si hubiera leído su pensamiento, incrementó el ritmo, mientras introducía un tercer dedo en el interior de su vagina para ejercer mayor presión. En cuestión de segundos, Zaida llegó al clímax.


    Sacó los dedos de su interior y los pasó por los labios de ella. Después, los besó notando el sabor de los fluidos de ella en su propia boca.


    —¿Aun tienes hambre Zaida? Luego no me digas que no sé cómo tratar a mis invitados. —Se separó de ella para dirigirse al fregadero, a lavarse las manos, antes de continuar sirviendo la comida en los platos.


    —Nos falta el postre aún. Después te diré si eres un buen anfitrión o no.


    Dio un azote a Zaida y ella se apartó riendo por esa pequeña insinuación. Sirvieron la comida en los platos que, después, llevaron a la mesa del salón y continuaron la cena entre risas y bromas.


    Cuando acabaron, se sentaron en el sofá rodeados de un ambiente acogedor e íntimo provocado por la luz suave que irradiaba de las lámparas a baja intensidad. Estaban tomando una copa de crema de mojito entre caricias y susurros.


    En una de las ocasiones, Zaida no pudo controlarse y se lanzó a por el cuello de Alex. Mordió con fuerza, pero sin llegar a dejarle marca. No se conformó solo con eso, sino que se sentó a horcajadas sobre él para mejorar su postura. Se separó y llevó las manos al dobladillo de la camiseta para quitársela. Quería acariciarlo sin tener la tela que se lo impidiera.


    —Nena ¿Por qué me regalaste las esposas si eres tú quien lleva la iniciativa?


    —¿Por qué va a ser? Para ponértelas a ti, nene. —Bromeó ella repitiendo la misma palabra cariñosa.


    —¡Ja! No te lo crees ni borracha. Inténtalo si te atreves.


    —No me digas que nunca te has dejado sujetar.


    —No. Nunca y hoy no va a ser la primera vez que lo haga. Eso te lo aseguro desde este mismo momento. Pero créeme cuando te digo, que tu si vas a probar tu regalo no tardando mucho.


    La mención de las esposas hizo que Alex se excitara, así que bajó a Zaida de encima de sus piernas y se dirigió hacia el dormitorio con ella de la mano. La pequeña caja de cartón se encontraba encima de la mesilla de noche, al lado de la cama. Había depositado allí las esposas cuando se había ido a duchar, sabiendo que pronto las necesitaría.


    Zaida dejó vagar su mirada por el amplio dormitorio. Lo que más llamó su atención fue el espejo que ocupaba la mayor parte de la pared situada a los pies de la cama. Llegaba desde el techo hasta el suelo y se reflejaba todo lo que pudiera hacerse encima de aquel lecho.


    Al lado opuesto de la puerta se encontraba una puerta de cristal que daba paso a una terraza. Las cortinas de color crema, no muy tupidas, se encontraban abiertas y la persiana subida. Zaida pensó en cerrarla, sin embargo fue Alex quien lo hizo. A continuación bajó también las luces del dormitorio y se sentó en uno de los laterales de la cama.


    —Acércate Zaida. —Su voz sonó grave y varonil, excitando a la muchacha que obedeció de inmediato.


    Fue a sentarse en la cama, pero él se lo impidió.


    —No. Quédate de pie y desnúdate frente a mí.


    Sin apartar la mirada de Alex, hizo lo que había ordenado y, con movimientos lentos y sensuales se quedó desnuda frente a él.


    Estiró su brazo y cogió la caja de cartón de la mesilla. Sacó de su interior las esposas y las miró un instante para después mirarla a ella.


    —Date la vuelta. —Ordenó con voz suave.


    Zaida no sabía qué la excitaba más en aquel momento si la voz autoritaria con que hablaba o la incertidumbre de no saber lo que pensaba hacer. Se giró y, cuando estuvo en la posición que él quería, escuchó como se levantaba de la cama.


    —Echa tus brazos hacia atrás.


    En cuanto lo hubo hecho, notó como el cuero de las esposas rodeaba su muñeca y se apretaba al ajustar la hebilla. A continuación sintió lo mismo en su otro brazo quedando, así, inmovilizada.


    Nunca se había visto en aquella postura y sintió en su interior algo que no había experimentado hasta entonces. Se sentía indefensa, aunque a la vez segura con él. Sabía que él utilizaría las esposas con ella, sin embargo no había pensado en aquella manera. Su intención había sido que la sujetara en su cama, que era lo que ella conocía. Estaba entrando en un terreno desconocido hasta ahora y, por muy extraño que le resultara lo estaba disfrutando.


    Tiró de la cadena haciendo que sus brazos se tensaran atrás y sus pechos se alzaran. Recorrió la cadera con la mano en sentido ascendente hasta que llegó a uno de sus pechos. Lo oprimió con fuerza y después pellizco su pezón con los dedos con la misma intensidad. Ella gimió en una mezcla de dolor y placer hasta que dejó de oprimirlo. Después pasó a su otro pecho para hacer lo mismo que con el anterior.


    Estaba tan excitada que necesitaba que la tocara en su sexo.


    —Tócame Alex. No aguanto más. —Rogó


    —Lo haré cuando yo crea conveniente. —Susurró contra su oído.


    Una expresión de disgusto asomó a la cara de Zaida por no poder obtener la satisfacción que pedía.


    Detrás de ella escuchó como se quitaba los pantalones y los zapatos.


    —Mírame.


    Se dio la vuelta y lo vio delante de ella, completamente desnudo. Su miembro duro y largo, el cual se estaba tocando. Deseó poder hacer eso con sus manos, pero seguían a su espalda con las esposas puestas que, a esas alturas, hacían que le picara la piel.


    —Súbete a la cama y quédate de rodillas, de cara al espejo.


    Ella no entendía muy bien por qué, pero obedecía a todas las órdenes que él daba. Nunca había hecho nada por el estilo y estaba disfrutando de cada orden, de cada ruda caricia que recibía.


    Se subió de rodillas a la cama y lo miró a la espera de que dijera o hiciera algo. No se hizo esperar y se reunió con ella enseguida. Se colocó a su espalda y tiró de su pelo para que echara la cabeza hacia atrás. Se inclinó sobre ella y besó su boca con furia y deseo. Soltó su pelo y empujó su espalda para que ella callera sobre la cama, aun de rodillas.


    Al tener los brazos a la espalda quedó apoyada tan solo con sus hombros y su cabeza. Alex se inclinó sobre ella para susurrar al oído.


    —No creo que estés muy cómoda en esta postura. Te voy a follar fuerte, si crees que no puedes aguantarlo dímelo ¿Entendido?


    —Quiero que lo hagas Alex. Fóllame así.


    No tuvo que volver a repetirlo. Se colocó detrás de ella, de rodillas también, e hizo que separara más las piernas. Cogió su miembro y lo introdujo de una sola embestida en el sexo de ella. Ambos gimieron al unísono. Entraba en ella con movimientos fuertes, despacio al principio y después fue incrementando el ritmo.


    Con una mano sujetaba su cadera y con la otra la cadena de las esposas. Elevó la mirada y Alex se vio reflejado en el espejo. Ver a Zaida en esa postura lo excitaba casi más que ver su bello cuerpo desnudo.


    —Zaida, levanta la cabeza lo que puedas y mira hacia el espejo.


    De la forma en la que se encontraba, era bastante difícil hacer lo que él decía. Apoyó la barbilla contra el colchón y la escena que vio aumentó su excitación. Alex detrás de ella, de rodillas entre sus piernas, con cara de deseo. Si bien era atractivo cuando estaba relajado, dominado por la lujuria del momento lo tornaba irresistible.


    Siguió embistiendo contra ella mientras los dos miraban el reflejo que se proyectaba en aquella pared acristalada. Continuaron así hasta que Zaida llegó al orgasmo y, casi a la vez que ella, lo alcanzó él.


    Al terminar, se sentó en sus tobillos y desabrochó las esposas. Levantó a la chica de la cama, besó sus labios y la abrazó fuerte.


    —Eres maravillosa. Ha sido increíble. —Susurró en su oído.


    —Increíble es poco.


    Zaida resopló y se tumbó en la cama sin dejar de mirarlo. Se estaba volviendo adicta a aquel cuerpo musculoso y a esa cara perfecta que la miraba con ternura en aquel momento. Jamás ningún hombre se había comportado así con ella a la hora de tener relaciones sexuales pero lo había disfrutado mucho. Es más, quería repetir. Tenía la impresión que detrás de aquello se ocultaba algo mucho más grande e intimidante y contempló la posibilidad de experimentarlo en profundidad.
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    A la mañana siguiente se levantaron temprano para que Alex tuviera tiempo de acercar a Zaida al hotel y llegase a su hora al trabajo. Se encontraban tomando un café en la mesa de la cocina, hablando de los días que pasaría ella en Madrid, cuando a Alex se le pasó una idea por la cabeza.


    —Estaba pensando qué sería mejor que dejaras tu hotel y te vinieras aquí conmigo. Si vamos a pasar estos días juntos, veo absurdo tener tus cosas allí cuando no te voy a dejar salir de mi apartamento. —Echó sus brazos hacia ella, levantó a la chica de la silla e hizo que se sentara a horcajadas encima de él.


    —¿Perdona? Así que vas a secuestrarme y yo sin darme cuenta de tus perversas intenciones. Tenía que haber hecho caso a esa vocecita en mi cabeza que me decía que era una mala idea regalarte unas esposas.


    Acarició su torso dejando claro que, el tono ofendido con el que había respondido, era fingido.


    —No puedo quedarme aquí. Tengo asuntos que resolver mientras esté en Madrid. Además dentro de dos días iré a ver a mis padres al pueblo.


    —¿Y? Puedo dejarte una copia de las llaves. Así puedes entrar y salir cuando quieras. Mientras yo esté trabajando podrás hacer lo que te plazca. El resto del tiempo eres solo mía.


    Aquella frase hizo que se removiera algo en su interior. Se había sentido muy bien al escucharlo, aunque chocaba con el estilo de vida independiente que llevaba. ¿Por qué no intentarlo? Habían hablado de continuar con aquella relación por llamarlo de alguna manera. Quedarse con él esos días no tenía nada de malo, excepto que se sintiera tan a gusto a su lado, que no deseara volver a Londres. Además serían dos días, no podría llegar a acostumbrarse en tan poco tiempo.


    —Está bien. Recogeré mis cosas y dejaré el hotel hoy mismo hasta que me vaya con mis padres.


    Abrazó a Zaida y besó su boca de forma posesiva. Se sentía feliz ante la idea de tener a aquella fascinante mujer en su casa. Era su deseo que aceptara la invitación de quedarse allí con él pero había tenido bastantes dudas de que ella dijera que si.


    —Cuando regreses a Madrid, te quedas aquí ¿De acuerdo? Ni se te ocurra buscar un hotel. Además seguiremos en contacto mientras estas allí.


    —¿Desde cuándo organizas mi vida Alex? Tan solo he aceptado pasar unos días en tu casa. Seguiremos hablando de esto. —Se levantó de encima de él y se dirigió al dormitorio para vestirse.


    Se había sentido acorralada. Nunca había permitido que alguien organizara ningún aspecto de su vida y no iba a hacerlo el primer hombre que apareciese y pensara que tenía derecho a imponerse sobre ella.


    Alex fue tras ella para seguir hablando. No sabía por qué se había enfadado.


    —¿Qué ha ocurrido?


    —¿Cómo que qué ha ocurrido? Apenas nos conocemos y me estás diciendo lo que tengo que hacer, donde tengo que quedarme. Que estemos bien no significa que vaya a dejar mi vida en tus manos. No lo he permitido con relaciones más largas como para dejar que tú lo hagas.


    —Eres muy independiente ¿Verdad? ¿O acaso es que nunca has confiado en nadie hasta el extremo de permitir que tome decisiones que se buenas para ti?


    —Mira, no sé de qué estás hablando. He visto a donde conduce permitir que un hombre se inmiscuya en la vida de su pareja y al final acaba controlando todos sus movimientos. Jamás permitiré que mi pareja me haga eso a mí.


    Miraba apoyado contra el marco de la puerta y los brazos cruzados sobre el pecho, como Zaida se movía nerviosa por la habitación, mientras se ponía las prendas que había quedado depositadas en el vestidor. No era una mujer fácil de manejar por su carácter y aquello lo volvía loco.


    Disfrutaba con la conquista, con la pelea, por hacerse con la voluntad de ella. Quizá se había aventurado más de la cuenta al plantear que se quedase con él a su regreso, sin embargo, aquel era su deseo y no iba a ocultarlo.


    —Zaida, tranquilízate pequeña. Tan solo te he pedido que te quedes aquí después de visitar a tus padres. Solo eso. No quiero controlar tu vida, ni ahora ni el futuro. Piénsalo y me dices ¿De acuerdo? —Fue hasta ella y le dio un abrazo para tranquilizarla.


    —Lo pensaré, no te prometo más.


    Termino de vestirse y se dirigió hacia el salón donde se sentó en el sofá y comenzó a revisar su móvil, olvidado desde el día anterior dentro de su bolso.


    Alex observaba cada uno de sus movimientos hipnotizado. Cada minuto que pasaba se sentía más atraído por ella. Independiente, con carácter, inteligente y bella; aunque a esto último no le daba tanta importancia como a todo lo anterior. Por supuesto que le gustaban las mujeres hermosas pero no se sentía atraído por ellas si no tenían una fuerte personalidad detrás.


    Regresó a su dormitorio para terminar de vestirse, ya que solo llevaba puestos unos bóxer y una camiseta. Si continuaba allí ensimismado mirándola llegaría tarde.


    Aquella misma mañana Zaida abandonó el hotel donde se encontraba alojada y se trasladó al apartamento de Alex. Aprovechó la mañana para hacer gestiones y poder así tener la tarde libre para cuando él regresara.


    Nada más llegar, lo primero que hizo fue dirigirse al sofá donde se encontraba sentada y se abalanzó sobre ella; besándola como si hiciera años que no se veían. Comenzó a levantar el jersey azul que llevaba puesto para tocar sus pechos por encima del sujetador.


    —Te he echado mucho de menos, pequeña.


    —Me parece que no hace tantas horas que nos hemos visto y buenas tardes por cierto. —Recriminó en tono de burla.


    —No. Tienes razón, no han pasado muchas horas, pero ¿Sabes dónde he tenido una reunión hoy? Adivina.


    Zaida abrió mucho los ojos y soltó una carcajada.


    —¿En serio? No me lo puedo creer ¿En la misma mesa que tú y yo…?


    —Follamos, si. Me ha parecido eterna la reunión al pensar que te tenía aquí, en mi casa, esperándome.


    Sin decir una palabra más, desvistió a Zaida con rapidez y se desabrochó los pantalones. Comenzó a acariciar su sexo para excitarla, aunque no era necesario. Estaba húmeda e impaciente. Ella se tumbó en el sofá y atrajo a Alex contra su cuerpo, echando sus brazos alrededor de su cuello. En cuanto separó las piernas, él aprovechó para colocarse entre ellas y se introdujo en su interior.


    Aquello era solo sexo duro, rápido para saciarse ambos de las horas que habían estado separados. Las embestidas contra su cuerpo eran rápidas y duras y enseguida llegaron al orgasmo.


    Tras aquel fugaz encuentro, hablaron de cómo había sido el día cada uno. Prepararon algo de cena y se sentaron en el sofá a escuchar música mientras charlaban para conocerse mejor.


    Lo siguientes días los pasaron de la misma manera. Alex se despertaba pronto para acudir a su trabajo mientras Zaida, salía de compras y aprovechaba el último día para alquilar un coche. El pueblo de su padre era más bien una aldea, por lo que era difícil llegar en autocar y con un vehículo propio dispondría de mayor autonomía para la ida y la vuelta.


    Llegó el último día y Zaida se levantó a la vez que Alex para terminar de preparar su equipaje y salir tan pronto como le fuera posible. Hasta la noche de antes, ella aún seguía diciendo que no regresaría a su casa, aunque todo era ya por pura cabezonería. La forma en que habían pasado esos dos días en casa de él había sido perfecta y no quería acostumbrarse a la idea de vivir con él porque unos días después, tendría que regresar a Londres.


    —Zaida, por favor, lo vuelvo a repetir. Vente aquí cuando vuelvas de ver a tus padres. Para que vas a alojarte en un hotel, cuando vas a estar mucho mejor en mi casa. Sabes que voy a seguir insistiendo por teléfono o WhatsApp.


    —Tampoco voy a estar tantos días aquí. No quiero volver a hablar de eso ahora. He perdido ya la cuenta de las veces que te he dicho que no.


    Se acercó a ella despacio y la abrazó dentro del vestidor donde se encontraban.


    —Lo único que quiero es tenerte aquí en casa, conmigo. Llegar y encontrarte en el sofá y verte el máximo tiempo posible. Después regresaras a tu trabajo y no sabemos cuándo será la próxima vez que podamos volver a vernos.


    En realidad aquel deseo era lo que estaba haciendo que se replanteara la idea de regresar a su lado. Tenía miedo de relajarse y pensar que su relación se estaba volviendo más seria de lo que ella quería. En su cabeza solo había contradicciones, quería estar con él y quería no verlo. Deseaba, al igual que Alex, pasar los dos días que le quedaban de vacaciones a su regreso, en su casa. Por otro lado, tenía miedo de acostumbrarse tanto a él que no fuera capaz de asimilar la distancia cuando volviese a estar en su pequeño apartamento cerca de Londres y a miles de kilómetros de distancia de Alex.


    Al final, pudieron más los sentimientos que la razón.


    —Está bien. Me quedaré aquí hasta mi vuelta.


    No pudo reprimir una enorme sonrisa en su rostro y la abrazó tan fuerte que levantó los pies del suelo.


    —No te arrepentirás, te lo prometo.


    Los tres días que paso con sus padres le sirvieron para desconectar de toda la tensión acumulada en las últimas semanas. El apoyo de su familia hizo que se sintiera de nuevo como cuando era niña; segura, mimada y ajena a los problemas. Aun se despertaba alguna noche a causa de las pesadillas que le causaba el recuerdo de lo acontecido. Soñaba con la angustiosa sensación de sentir de nuevo aquel cuchillo en su cuello.


    Sin embargo, no logró desconectar de todas sus preocupaciones. No sabía muy bien qué hacer con Alex. Sentía como a cada momento se obsesionaba por la idea de volver a su lado y como en ese instante se recordaba a si misma que ella tenía que regresar a su vida en Londres alejándose de él. Deseaba continuar con aquella relación pero la distancia sería un grave problema según fuera pasando el tiempo.


    El domingo, nada más terminar de comer, regresó a Madrid. Estaba ansiosa por volver a verlo y no quiso demorar su salida para así evitar los atascos que se producían con frecuencia a la entrada de Madrid los fines de semana.


    Aunque tenía llaves del apartamento, prefirió llamar a la puerta. No tuvo que esperar mucho a que abriese. En cuanto estuvo dentro se fundieron en un sentido abrazo y se besaron como si hiciera siglos que no se veían. La dependencia que estaban creando, el uno por el otro, no tenía sentido alguno.


    Comenzaron a hablar de cómo habían pasado esos días, mientras ella dejaba su maleta en el vestidor y se dirigía al cuarto de baño, con un jersey y unos vaqueros en la mano para cambiarse después de la ducha. Acababa de cerrar la puerta de la mampara cuando escuchó que llamaba a la puerta.


    Antes de que pudiese contestar, la puerta se abrió y entró Alex. Ambos se miraron a los ojos sin decir nada. Abrió el grifo y dejó que el agua caliente cayera sobre su cuerpo. Pasó las manos por sus pechos, estomago, caderas para acabar entre sus piernas donde se acarició para él.


    La expresión de depredador en la cara de él no la asustaba; al contrario. Hacía que perdiera el poco pudor que aún le quedaba estando en su presencia. Exageraba sus movimientos para excitarlo hasta el extremo de la locura.


    Desabrochó su pantalón y, sin reparo, comenzó a masturbarse mientras ella extendía el gel por todo su cuerpo con movimientos lentos, sensuales, con provocación. Al terminar de aclararse el jabón de su cuerpo, Alex abrió la puerta de la ducha de hidromasaje y cogió una toalla para secarla. Envolvió a la chica con ella y la cogió en brazos para llevársela al dormitorio. Al entrar la tiró, sin muchos miramientos sobre el colchón, provocando que ella lanzase un pequeño grito asustada. Se quedó de pie al lado de la cama, observándola, mientras con movimientos rápidos se quitaba la ropa.


    Se tumbó encima de ella para devorar cada centímetro de su cuerpo. Chupó y mordió sus pezones duros y erectos hasta que ella comenzó a retorcerse de placer debajo de él. Lo empujaba de los hombros para que descendiese hasta su sexo. Alex sabía lo que quería pero no le daría esa satisfacción de momento. Quería retrasar el momento del orgasmo hasta que ella no pudiese soportarlo más.


    —Alex, por favor, quiero que me lo hagas con la boca. —Consiguió decir con voz entrecortada.


    —Lo sé.


    —¿Qué lo sabes? ¿Y a qué estás esperando?


    —Porque lo que me apetece ahora es devorarte. He pasado mucha hambre estos días que has estado fuera.


    —¡Pero yo también!


    Cansado de que ella lo empujase hacia abajo, cogió sus manos y las llevó por encima de la cabeza. No las soltó manteniendo así el cuerpo de ella inmovilizado bajo su peso. Restregaba su miembro contra el sexo humedecido de Zaida, quien, no hacía más que mover sus caderas buscando que entrase dentro de ella.


    —No vas a conseguir lo que quieres así como así, fiera. Pídemelo.


    —Fóllame ¡Ya!


    Mordió el labio inferior de ella retrasando lo que ella tanto ansiaba.


    —He dicho que me lo pidas, no que lo exijas.


    Zaida resopló porque estaba perdiendo la paciencia. ¿Quería que rogara? Se iba a arrepentir de aquello. Acercó su boca a su odio para susurrar:


    —Estoy muy mojada, caliente y deseosa de tener tu polla dentro de mí. Sentir como entras del todo mientras mi sexo se contrae y te aprieta hasta conseguir que te corras. ¿Vas a negarte eso también? Mordisqueó el lóbulo de su oreja, provocándolo aún más si cabía.


    —Joder. Sabes cómo pedir las cosas.


    No espero ni un segundo más para penetrarla de forma dura y sin ningún tipo de miramiento ni caricia. Ambos gimieron y movieron sus cuerpos a un ritmo frenético y enloquecedor hasta que alcanzaron el orgasmo.


    Se quedaron tumbados en la cama hasta que sus respiraciones se volvieron tranquilas.


    —Bienvenida a casa, por cierto. —Dijo con una sonrisa traviesa en su rostro.


    —Gracias. Un placer, como siempre estar aquí. —Respondió sonriendo también.


    Alex se incorporó y beso los sensuales labios de ella que tanto le gustaban.


    Después de cenar, siguieron con la costumbre, adquirida en los pocos días que habían pasado juntos, de sentarse a hablar en el sofá. En el tiempo que Zaida había estado fuera, Alex había estado dando vueltas a una idea en su cabeza y no sabría cómo reaccionaría ella aunque estaba dispuesto a arriesgarse.


    —Zaida quiero que hablemos de algo importante. Debes haberte dado cuenta que el sexo me gusta, por decirlo de alguna manera, de una forma no muy convencional. Y no sólo el sexo, sino la relación de pareja. Por lo que voy conociendo de ti creo que tienes una mente abierta para aceptar todo y quería proponerte algo.


    Ella lo miró con el ceño fruncido, ya que no sabía a donde quería llegar con aquella conversación. Decidió interrumpirlo para hablarle de la relación que tenía con sus amigos, ya que aquella información podría ser importante para lo que él quería contar.


    —Debes saber algo. No sé si te acuerdas de que te he hablado en alguna ocasión de unos amigos míos que viven aquí, Nacho y Rubén.


    —Luego me hablas de eso. Prefiero contarte ahora todo.


    —No. Esto es importante. Verás ellos y yo….nos llevamos muy muy bien y…. bueno pues que alguna vez nos hemos acostado los tres. Juntos. No para dormir ¿Entiendes?


    Alex se había quedado con la boca abierta y Zaida estaba muy nerviosa por no saber cómo se tomaría el aquella sorpresa.


    —¿Tenéis una relación los tres?


    —¡No! Somos amigos pero bueno de vez en cuando llevamos la amistad un poco más lejos.


    —¿Te gustan las relaciones liberales?


    —Nunca he tenido ninguna si es a eso a lo que te refieres. Si he estado con ellos en algún club pero nada más.


    —Entiendo.


    —Bueno, después del shock que te debo haber causado. Es tu turno. Continua. —Zaida no sabía muy bien como se había tomado él la noticia. Tampoco se extrañaría si dijera que saliera de su casa.


    —Con esto me confirmas que tienes una mente abierta de verdad y que no me había confundido. No tienes que responderme ahora ¿De acuerdo? Tómate todo el tiempo que necesites.


    Zaida respiró aliviada al comprobar que no estaba asustado por su confesión. Aunque tampoco demostraba nada y ese “tómate tu tiempo” sonaba realmente mal.


    —Cómo te decía, las relaciones con las mujeres me gustan de una manera diferente a la mayoría de personas. Te has dado cuenta de algo ¿Verdad?


    Zaida asintió con la cabeza.


    —Desde hace unos años llevo practicando lo que se conoce como BDSM ¿Sabes lo que es?


    Zaida abrió los ojos de forma desmesurada y asintió sin poder respirar por un instante.


    —¿Eres amo? —Preguntó cuándo fue capaz de hablar de nuevo.


    —Dominante. Amo es quien tiene sumisa y yo no la tengo; de momento. Eso es lo que te quería preguntar. ¿Estarías dispuesta a ser mi sumisa? No tienes que responderme ahora. Piénsalo con calma y me respondes.


    Ella resopló y se echó el pelo hacia atrás para intentar despejarse.


    —Alex, espera. Tú me has visto, vas conociendo como soy ¿Qué te hace pensar que puedo ser sumisa? No tengo carácter para eso. Rectifico, tengo demasiado carácter, creo que sería un factor bastante importante a tener en cuenta.


    —Estabas muy excitada con lo que te hice el otro día. No vi que tuvieras problemas en acatar mis órdenes. Además, si no recuerdo mal fuiste tú quien me regalo unas esposas de cuero.


    —Espera, eso fue continuar la broma que nos traíamos con lo de que no vengo a tu casa, que si no me dejo atar por si me descuartizas después, etcétera. Y lo del otro día era un juego ¿O no lo era?


    —Si pero te apetecía que te sujetara con ellas ¿Verdad? Seguro que te imaginaste sujeta a la cama y te pusiste cachonda. —Zaida no iba a iba a confesar que se había masturbado pensando justo en aquello que decía. — Y lo del otro día, fue una prueba. Me comporte contigo como dominante para ver como reaccionabas.


    —¡Serás cabrón! —Dijo entre risas. — No me lo puedo creer que hicieras eso.


    —Eso que acabas de decir tendría un castigo.


    —Si ya lo imagino. Pero en este mismo momento puedo. ¿Lo ves? Creo que te confundes conmigo. No creo que valga para lo que dices.


    —Tengo la corazonada que serías muy buena. Pero es tu decisión y no voy a intentar convencerte para que lo seas. Si tienes dudas o necesitas información, dímelo para que te ayude.


    —Necesito tiempo para pensar en todo esto y estoy cansada del viaje. Ahora no voy a pensar nada.


    —Jamás te pediría que lo hicieses ahora y lo único que debes tener claro es que mi relación contigo no va a cambiar por haberte hablado de esto. Soy tal y como me has conocido, eso nunca lo dudes.


    Zaida se sentó encima de las rodillas de él y echó sus brazos al cuello mientras lo besaba en la boca.


    —Eres maravilloso y de eso si que estoy completamente segura.


    En el poco tiempo que pasaron juntos, debido al trabajo de Alex, no volvieron a sacar el tema, excepto cuando Zaida preguntaba alguna duda que se le pasara por la cabeza. Prometió que a su llegada a Londres buscaría información sobre el tema pero que no aseguraba nada.
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    Los días siguientes a su regreso fueron bastante duros para Zaida. Siempre se había sentido muy feliz por vivir en Londres. Era una ciudad fascinante para ella y había contemplado la posibilidad de quedarse allí a vivir para siempre. Sin embargo, ahora tenía la sensación de que faltaba algo en su vida. Más que algo, alguien. Alex rondaba por su cabeza las veinticuatro horas del día, sino era porque estaban hablando, era por el recuerdo del tiempo vivido junto a él.


    Aunque no había dicho que si a su propuesta, tampoco lo había descartado por completo. Comenzó a buscar información en páginas y foros de internet y hablaba con Alex de todas las dudas que le iban surgiendo.


    Según iba descubriendo aspectos de aquel mundo, su interés crecía. Aunque encontraba ciertas prácticas desagradables, en general era bastante atrayente. Sin embargo la idea de llevar su relación con Alex a ese nivel, no lo veía del todo claro. Si ya era difícil tener una relación, normal y corriente, a miles de kilómetros de distancia ¿Cómo iban a intentar aquello?


    Ni tan siquiera tenía claro si su relación, tal cual estaba ahora, se podría mantener y afianzar en el tiempo.


    Las semanas fueron pasando y ninguno de ellos tenía la posibilidad de hacer una escapada para verse por sus respectivos trabajos. En ocasiones la necesidad era tan grande, que era motivo de fuertes discusiones entre ellos. Hasta un mes y medio después, Alex no pudo escaparse hasta Londres para pasar un fin de semana con ella.


    Tras ese breve encuentro, tuvieron que esperar hasta finales de julio para poder cuadrar sus vacaciones y pasar unos días de vacaciones en Escocia. Aunque a ambos les quedaban bastantes días por disfrutar, era muy difícil coincidir, así que Zaida aprovechó su regreso a España en agosto para ver a sus padres y estar con Alex.


    Su relación estaba sentenciada a muerte y tan sólo quedaba concretar la fecha. Sin embargo, tenía la extraña sensación de que estaban destinados a permanecer juntos. Su intuición le decía que Alex estaría a su lado para siempre aunque las circunstancias en las que se encontraban no fueran propicias para ello.


    Tomó una decisión tajante para su vida y su carrera profesional. Buscaría trabajo en Madrid para poder estar con él.


    A mediados de octubre, consiguió un buen puesto de trabajo pero no en Madrid, como había sido su primera intención, sino en Barcelona. Aceptó porque una de las condiciones de la oferta es que pasados seis meses desde su incorporación, se trasladaría a la nueva delegación que la compañía había abierto en la capital en su proceso de expansión. En realidad era una buena oportunidad de ascenso porque su puesto de trabajo sería como subdirectora de la sede en Madrid.


    Aprovechó los dos días que se había tomado de vacaciones para ir a Barcelona a concretar su incorporación en la nueva empresa y para ir a ver a Alex a contarle la sorpresa en persona. Volvería después en avión desde Madrid.


    Estaba ansiosa por ver qué cara pondría cuando le comentase que al menos estaría en España y que, en pocos meses, podrían estar juntos. Las dos últimas semanas habían sido muy extrañas porque las discusiones eran frecuentes entre ellos y las conversaciones más frías y distantes de lo habitual. Seguro que con aquella gran noticia, la relación volvería a ser lo que era. Llamó para contarle que había surgido un imprevisto con un cliente de su empresa y que esa misma noche se verían en el apartamento de Alex.


    Apareció en la puerta de la casa de Alex con su maleta y en cuanto éste abrió, se echó a sus brazos. Los dos meses que habían estado sin verse, habían sido eternos para ambos. Aun así, Zaida encontraba algo extraño en él. Lo notaba algo distante con ella y achacó aquel comportamiento a lo imprevisto de su visita.


    Se pusieron cómodos en el sofá y hablaron de cosas sin importancia hasta que Zaida, impaciente, quiso hablar del verdadero motivo por el cual había viajado a Madrid.


    —Alex, tengo algo importante que contarte.


    Miró a Zaida con expresión de asombro. En realidad el también tenía que hablar con ella y por la expresión de felicidad que tenía en su rostro, sería mejor que lo hiciese él antes.


    —Yo también Zaida. Déjame a mi primero que hable ¿De acuerdo?


    Aquello empezaba a no gustarle nada. La expresión sombría de su cara no hacía presagiar nada bueno. Se preparó para lo peor.


    —Verás. Estas últimas semanas no hemos estado muy bien y hace poco recibí una llamada de mi ex. Había encontrado unas cosas mías en una caja del trastero y pensó que igual quería tenerlas.


    —¿Has vuelto con ella? —Interrumpió con la cara lívida por la impresión.


    —No, no hemos vuelto. Déjame continuar, por favor. Nos hemos seguido viendo y aunque no estamos juntos me he planteado la posibilidad de volver.


    —¿Has estado follando con ella Alex? No estábamos bien pero…


    —No. No hemos follado, pero nuestra relación no va bien y me he planteado muchas cosas. Tengo varias ideas en la cabeza y no sé muy bien qué hacer. Necesito aclararme.


    Suerte que Zaida estaba sentada porque se notaba mareada. ¿Qué no sabía qué hacer? Ella sabía perfectamente que hacer.


    —No hace falta que aclares nada. Te lo voy a poner muy fácil e incluso te voy a dar hasta la solución. Vete a la mierda.


    —Escucha…


    —No, ya he escuchado suficiente de ti. Nuestra relación va mal y en vez de preocuparte para que todo esté bien te planteas volver con tu ex. Con esa zorra que te amargó la vida. Como si no hubiese más mujeres en el mundo. Si vuelves con ella es que eres un auténtico gilipollas. No sabes hasta donde he llegado para intentar que funcione lo nuestro. No lo sabes. —Se levantó del sofá y comenzó a caminar nerviosa por el salón. No tenía sentido continuar allí.


    Miró la maleta que había quedado olvidada en la entrada del apartamento y se dirigió hacia ella.


    —Zaida, por favor, espera. No he querido engañarte. Quería que supieras como están las cosas. No veo que sea justo estar contigo y ocultarte esto.


    —¡Y como están las cosas! ¡Lo he dejado todo por ti! Joder. No pensaba contártelo después de lo que me has dicho pero así sabrás todo lo que has mandado a la mierda. He dejado mi trabajo en Londres por ti. Comienzo a trabajar a primeros de noviembre en Barcelona y después me traslado a vivir aquí. Eres gilipollas. Podías haber intentado arreglar esto en vez de pensar en volver con esa...Espero que seas muy feliz a su lado. Hasta nunca.


    —No te marches.


    —No. Si quieres me quedo y nos pasamos la noche follando, no te jode. Haberlo pensado antes.


    Quitó el brazo de Alex, que estaba sujetando la puerta para evitar que saliera, de un manotazo y se dirigió al ascensor. No podía volver a mirarlo, si lo hacía se echaría a llorar. Se sentía tan estúpida.


    —Por favor Zaida. Dame una oportunidad.


    Ella negó con la cabeza. No podía ni hablar. Lo último que haría sería llorar delante de él. El ascensor abrió sus puertas y entró sin mirar atrás.


    En cuanto se cerró, dejó que fluyeran las lágrimas que había estado conteniendo, mientras gemía de forma angustiosa. Al salir del edificio se apoyó en un coche sin saber a dónde ir. Buscaría un hotel para pasar la noche, aunque no quería estar sola. Decidió llamar a Nacho para ver si podía quedarse en su casa.


    Ni siquiera era capaz de ver las letras de los contactos a través de las lágrimas. Daba señal pero no lo cogía. Colgó y llamó a Rubén. Al tercer tono escuchó la voz de su amigo con ruido de música al fondo.


    —¡Que tal guapa! —Respondió alegre Rubén.


    —He tenido días mejores, ya te contaré. Necesito que me hagáis un favor Nacho o tú. Lo llamé pero no me contesta.


    —Está conmigo, pero no lleva el móvil. Sabes que a ti te hacemos todo los favores que quieras, de cualquier tipo.


    —No estoy para bromas ¿Puedo quedarme a dormir en casa de alguno de vosotros? Solo sería por esta noche. Mañana regreso a Londres.


    —Puedes quedarte conmigo, no hay ningún problema. ¿Te vienes con nosotros ahora?


    —Si claro. ¿Dónde estáis?


    —En Paradise. —Soltó una risa malévola tras decir eso.


    No podían estar en otro sitio, pensó Zaida. Paradise era un club de ambiente liberal que solían frecuentar sus amigos. Ella los había acompañado en alguna ocasión pero no estaba de humor para eso.


    —Voy para allá. Tardare unos quince minutos. Voy en taxi.


    Tenía la sensación de que se encontraba en una realidad alternativa. Aquella misma mañana estaba en el aeropuerto de Londres, después en Barcelona concretando los detalles de su nuevo puesto de trabajo. Por la tarde en Madrid para perder a Alex y en ese preciso momento de camino a un club liberal. Se podía decir que su vida era de todo menos aburrida.


    Montada ya en el taxi, la furia comenzó a adueñarse de ella. No comprendía cómo había podido ser tan estúpida de dejarlo todo por él. Siempre se juró a si misma que jamás haría una locura por un hombre y acababa de hacer la mayor tontería de toda su vida.


    Para colmo de males, por la radio comenzó a sonar la canción de Malú, Deshazte de mí. No pudo controlar las lágrimas aunque disimuló todo lo que pudo para que el taxista no se diera cuenta. ¿Por qué siempre tienen que sonar canciones cuya letra se ajusta a la situación que estás viviendo? Pensó Zaida sin dar crédito a lo que estaba escuchando.


    Deshazte de todo


    lo que hemos vivido


    Deshazte del miedo


    Deshazte de mí


    de la única tonta


    que te ha conocido


    te he visto por dentro


    y no brillas así


    Este cuento ya se ha terminado


    no hay perdices en nuestro final


    Vuelve con tus princesas


    de saldo a tu mundo irreal


    


    Llegó al club, pagó la entrada y dejó la maleta, junto con su abrigo, en el guardarropa. Se dirigió hacia la barra del bar situada al lado extremo de la pista de baile y pidió Brugal con coca cola. En ese momento era el centro de todas las miradas de las personas que allí se encontraban pero la traía sin cuidado. Estaba muy enfadada con Alex, pero más con ella misma.


    Volvió a sacar el móvil de su bolso para avisar a Rubén que ya se encontraba allí. Casi al instante vio como salía detrás de una cortina que separaba la zona del bar del resto de instalaciones. Hizo una seña para que se dirigiera hacia allí. Iba tan solo vestido con una toalla enrollada alrededor de sus caderas, al igual que otros hombres y mujeres que veía tras él.


    Nada más verlo, se echó a sus brazos y tuvo que reprimir el llanto de nuevo. Por suerte había muy poca luz allí y nadie notaría que tenía los ojos hinchados de llorar.


    —Hola, nena. Ven hemos cogido una habitación en la que podremos estar a solas y ya nos cuentas qué haces aquí.


    —Es una larga historia.


    Se detuvieron delante de una habitación y Rubén abrió la puerta. Dentro estaba Nacho tumbado en la cama de costado, tan sólo cubierto con una toalla de igual manera que Rubén. Al verlos entrar, se levantó y abrazó a Zaida.


    —¿Cómo está mi chica favorita? —Saludó Nacho.— ¿Qué haces aquí?


    —Que no tenía nada mejor que hacer hoy en Londres. —Intentó bromear pero no pudo evitar el tono sarcástico con que lo dijo.


    Les contó la noticia de que a primeros de noviembre comenzaría su nuevo trabajo en Barcelona, pero prefirió ocultar la conversación con Alex. Les había hablado de él, pero no habían llegado a conocerse. No estaba de humor para hablar de su ruptura. Así que sólo les dijo que había aprovechado el viaje para acercarse a Madrid pero que no había podido localizar a Alex.


    Estuvieron un buen rato los tres contando como les había ido en el tiempo que llevaban sin verse y después de dos copas el ambiente empezó a calentarse. Ya no solo hablaban, sino que los comentarios iban subiendo de tono e iban acompañados de caricias. Hacía calor en aquella habitación y Zaida decidió ponerse cómoda y desnudarse para envolver su cuerpo con una toalla al igual que ellos. Sólo que ella sujetó el trozo de tela por encima de sus pechos.


    Nacho se acercó a su cuello y comenzó a darle suaves mordiscos en el cuello mientras Rubén se acercaba a su boca.


    Estaba muy enfadada con Alex. No recordaba haber estado tan enfadada con alguien en toda su vida. Si él era capaz de pensar en otra mujer ella también podría hacerlo con otros hombres.


    Las toallas cayeron en cuanto se movieron, quedando los tres desnudos en aquella cama grande y cuadrada. Comenzaron a acariciarla y, pese a su abatido estado de ánimo, se obligó a continuar con aquello.


    Rubén se tumbó en la cama boca arriba y estiró la mano para ponerse uno de los preservativos que se encontraban en una mesita cercana a la cama. Zaida se sentó a horcajadas encima de él mientras besaba en la boca a Nacho, quien no paraba de acariciar tantos sus pechos como su sexo.


    Ella notó como las lágrimas resbalaban por sus mejillas, sin embargo no pensaba decirles que pararan. Necesitaba aquello para arrancarse el recuerdo de Alex de su cabeza. Pero Rubén si se percató de lo que ocurría. El cuarto estaba casi en penumbra pero vio brillar algo en la cara de su amiga. Se incorporó para cerciorarse de que no era lo que sospechaba, pero al tocar sus mejillas comprobó que no se había equivocado. Estaba llorando.


    —¡Para Nacho! —Ordenó Rubén.- ¿Qué ocurre Zaida?


    Ella tapó la cara con sus manos, mientras se quedaba sentada encima de las piernas de Rubén. Se abrazaron los tres hasta que pudo hablar.


    —Perdonadme los dos, os he mentido. En realidad si vi a Alex, tan sólo que la sorpresa me la llevé yo en vez de él.


    A continuación Zaida relató cómo había sido el encuentro que habían mantenido unas horas antes. Pasaba de la ira al llanto en milésimas de segundo. Estaba alterada y ellos decidieron que se llevaban a su amiga a casa de Nacho. Su casa era más grande y podían quedarse a dormir allí los tres. Ninguno de los dos iba a dejarla sola en aquellas circunstancias. Se vistieron con rapidez para llegar a la casa lo antes posible y que ella tuviese tiempo de descansar algo antes de que saliera su vuelo a la mañana siguiente.
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    A Pesar de que llamaba con insistencia todos los días y mandaba mensajes por el WhatsApp, Zaida no quiso en los primeros días saber nada de él. Cerrar todos los temas pendientes de su antiguo empleo, organizar la mudanza a Barcelona y comenzar en su nuevo trabajo, sirvió para tener su mente alejada de Alex. En los momentos que se encontraba a solas y pensaba en el tiempo que habían pasado juntos, comenzaba a llorar de nuevo. Hasta que su estado de ánimo no se calmó no fue capaz de responder a sus mensajes, pero para ser capaz de hacerlo tuvieron que pasar semanas.


    No obstante, se negaba en rotundo a hablar de lo ocurrido. Si preguntaba cómo se encontraba, siempre respondía que se encontraba bien y hablaba de su trabajo. No iba a abrir su corazón y sus sentimientos a un hombre que había demostrado tan poco por ella. Quería verlo pero no se encontraba preparada para ello. Así que cuando estuvo en Madrid por las Navidades, para pasar las fiestas con sus padres, ni siquiera se lo dijo.


    Lo echaba muchísimo de menos. Por más que lo intentaba, no conseguía enterrar los recuerdos del tiempo que había pasado con él. Ponía todo el empeño en mentalizarse que tampoco había sido una relación tan larga como para quedarse estancada en su recuerdo. Sin embargo todo lo vivido había sido muy intenso; empezando por la amenaza que sufrió cuando se conocieron, enterarse de sus gustos algo diferentes y la conexión tan perfecta que habían alcanzado. Y pensar que se había planteado aceptar la proposición para que fuera su sumisa. Por suerte no lo había hecho.


    


    Así que, ahí se encontraba Zaida, sentada en el asiento del tren, nerviosa, por volverlo a ver. No sabía cómo reaccionaría cuando lo tuviese frente a ella, pero tenía que enfrentarse a ello si quería pasar página en su vida. Cuando Alex insistió de nuevo en que quería verla, por enésima vez, estuvo a punto de volver a decir que no, pero tenía que ser fuerte y mirarlo a la cara; enfrentarse a sus demonios. Decirle que dejara de llamar, que no quería saber más de él y, sobre todo, no quería saber si era feliz o no en su nueva relación. Jamás había vuelto a hablar de ello con Alex. Ni él sacó el tema, ni ella quiso saber nada.


    Se bajó del tren y subió las escaleras mecánicas que conducían hasta la salida. Frente a ella se encontraba el inmenso y luminoso pasillo que contaba con cintas mecánicas para recorrerlo con mayor facilidad. Antes de subirse a la cinta tomó aire y lo soltó despacio. Alex estaría esperando al final del corredor.


    Le fallaron las fuerzas y en vez de caminar por la pasarela, se quedó parada retrasando el momento que tanto temía. ¿Y si se echaba a llorar nada más verlo? No podía hacer eso. Vamos, eres una mujer fuerte; se animaba a sí misma.


    El momento que tanto temía, había llegado. Ahí estaba esperando a que ella saliera. Destacaba por su altura en comparación con el resto de las personas que se encontraban allí esperando al resto de pasajeros.


    Vio que él sonreía al verla. Flaquearon sus fuerzas y comenzaron a temblarle las piernas. Había sido una mala idea volver a verlo, sin embargo ya no había vuelta atrás. ¿Estaba más guapo que la última vez que lo vio o es que estaba comenzando a olvidarlo?


    —Por favor, Zaida, no babees. —Se regañó a sí misma en voz baja.


    Ahí estaba con unos vaqueros azules que se pegaban a sus piernas a la perfección, una chaqueta gruesa negra y llevaba el pelo un poco más largo que la última vez que lo había visto.


    En cuanto salió, Alex se aproximó a ella, estrechó su cuerpo contra el de él, en un fuerte abrazo y ella lo devolvió con la misma intensidad. Cuánto lo había echa de menos en los meses que habían estado separados y ahí estaban, de nuevo, como si nada hubiera ocurrido. Abrazados tan fuerte el uno al otro que no quedaba una sola parte de sus cuerpos que no se tocara y, sin embargo, un abismo los separaba.


    —Gracias por aceptar verme. Pensé que nunca lo harías. —Susurró en su oído.


    —Me alegro de verte Alex. —Prefirió callarse lo de que ella también había pensado que no querría volver a verlo nunca.


    —Salgamos de aquí y vayamos a tomar un café. Hay un Starbucks al lado del museo Reina Sofía. Te llevo la maleta.


    Zaida pasó delante de él para subir las escaleras mecánicas y Alex pudo admirar, sin ser visto, la belleza de aquella mujer por la que estaba obsesionado. Miró, sin perder detalle, como ella sacaba un gorro fino de lana color crema que resaltaba la espectacular melena morena que tanto la caracterizaba y su cara perfecta. Llevaba un maquillaje muy suave y natural, pero a ella no le hacía falta nada para resaltar sus rasgos. Así, simple y natural llamaba la atención por donde pasara.


    Se sentaron en unos de los cómodos sillones que había en el local, junto a los ventanales que daban a la calle, con una taza de café enorme para ser el tamaño pequeño. Alex preguntó por su nuevo trabajo, ya que ella no se había prodigado en detalles en las contadas ocasiones que había querido hablar con él.


    —Zaida, quiero que me escuches todo lo que tengo que decirte.


    —Ya hablaste demasiado la última vez que nos vimos. No quiero saber nada más de este tema. En realidad no sé por qué he venido, tenía que haberme quedado en Barcelona.


    Hizo ademán de levantarse de su asiento para marcharse, pero Alex sujetó su brazo con suavidad para que no lo hiciera.


    —Te pido, por favor, que me dejes hablar aunque sea por última vez. No hace falta siquiera que me respondas, tan solo que te quedes hasta que haya terminado y después, si es lo que deseas, puedes marcharte.


    Ya no tenía nada que perder. Total ¿Qué podría suceder? Unas cuantas noches sin dormir, algún kilo menos al perder el hambre por la angustia; nada por lo que no hubiera pasado ya. .


    —Está bien Alex. Cuéntame todo lo que tengas que decir.


    Se puso más cómodo en su sillón, aliviado por la oportunidad que ella acababa de concederle. Tomó un sorbo de café y durante un instante miró a la chica en silencio. Era su última baza para intentar recuperarla y quería hacerlo bien.


    —Lo primero que quiero que sepas es que no he vuelto con mi ex, ni cuando te lo dije la otra vez, ni después. Estábamos mal en aquel momento, tantas discusiones, la distancia y volver a encontrarme con ella me trajo recuerdos de cuando teníamos una relación.


    Zaida apretó los dientes para no hablar e interrumpir lo que estaba diciendo.


    —No me parecía justo engañarte de esa manera. Hacerte creer que todo estaba bien cuando en realidad no era así. Siempre he sido sincero en todo y no podría ocultarte algo como eso. Podría haberme callado, celebrar que te venías a España y pasar la noche juntos. Pero ¿Y si a la semana siguiente decidiera que en realidad quería volver con ella? Me sentiría mal por ocultarte algo así.


    —¿Por qué no volviste? —Interrumpió al no poder aguantar un instante más callada.


    —Porque me di cuenta que con quien quería estar era contigo. Estuve hecho una mierda esa noche al verte marchar como lo hiciste. Pero lo peor no fue eso. Lo peor fue que al día siguiente estuve igual o peor y no se pasaba con el tiempo. Quería tenerte a mi lado, incluso me plantee ir a verte a Londres antes de que te marcharas de allí, pero no lo hice porque pensé que no querrías verme y no quería ponerte en un compromiso. Quiero que estés en mi vida, Zaida, tenerlo todo contigo. Creo que quizá ya es demasiado tarde para decirte todo esto, pero no podía callarme lo que siento ni quedarme sin intentarlo por última vez.


    Los ojos de ella comenzaron a brillar y respiró hondo para contener las lágrimas. Estaban en un sitio público y no quería hacer el ridículo al ponerse a llorar delante de todo el mundo.


    —Yo…No sé qué decir. No esperaba esto. —Se había quedado en blanco. Había esperado cualquier cosa menos que dijera aquellas palabras cargadas de un profundo sentimiento.


    —No tienes que decir nada ahora. Si necesitas tiempo para pensar…


    Zaida se lanzó a sus brazos y lo besó en los labios interrumpiendo lo que él iba a decir.


    —No tengo nada que pensar ¿No lo ves? No volviste con ella y sientes lo mismo que yo por ti. Es todo lo que necesito saber. —Sonrió mientras las lágrimas, en este caso de felicidad resbalaban por sus mejillas. — Todo este tiempo alejada de tu lado se ha hecho eterno. No sabes lo mal que lo he pasado, intentando apartarte de mi vida. Deseaba hablar contigo pero a la vez me hacía daño. Tanto daño que no era capaz de soportarlo. Sé que fui yo quien se alejó de ti, quien ha preferido romper el contacto pero no tenerte a mi lado era superior a mis fuerzas.


    Alex aún no había asimilado que ella lo aceptara con tanta rapidez después de aquellos meses en los que ni siquiera quería sacar aquel tema de conversación.


    —No me creo que seas mía de nuevo. Quizá deberíamos continuar esta charla en mi apartamento.


    —¿Tuya? Qué posesivo ¿No? —Dijo mientras sonreía con picardía. — Me parece que estás intentando abusar de mí.


    —No lo sabes bien. Soy muy posesivo ¿No te acuerdas de la charla que tuvimos? ¿Aceptarías ser también mi sumisa?


     —Como para olvidarlo. He dado muchas vueltas a ese tema y creo que si aceptaría, pero tenemos que hablarlo y no quiero hacerlo ahora. Lo que me importa es que tú y yo estemos bien juntos, lo demás ya se irá viendo.


    —¿Nos vamos? —dijo Alex.


    Zaida se puso el abrigo, cogió el bolso y salieron para volver a la estación donde él había aparcado el coche.


    —Por cierto. Me tienes que contar también qué tipo de relación tienes con tus amigos. Me volví loco pensando que podías estar con ellos.


    —Ya veo que eres posesivo, si. —Interrumpió ella.


    —Me refiero a que estarías con ellos y yo no podría estar delante participando también.


    Zaida se paró en mitad de la acera y se lo quedo mirando boquiabierta.


    —¿Te gustan los hombres?


    Alex acercó su cabeza a la de ella para que nadie que pasara por su lado escuchara su conversación y en un susurro dijo:


    —Me gusta la idea de verte disfrutar con los tres, pero no me gustan los hombres. Aunque verte con otra mujer también sería…interesante.


    Zaida resopló ante la imagen que se había instalado en su cabeza.


    —Alex, creo que tenemos muchos temas pendientes que tratar cuando lleguemos a tu casa.


    Ambos sabían que tardarían, al menos, unas cuantas horas en hablar de algo. No podían ocultar la necesidad que tenían por abrazarse y besarse a cada instante. Aquella horrible separación los había hecho darse cuenta de cuanto se necesitaban el uno al otro. Tenían la oportunidad de su vida delante de ellos y, en esta ocasión, no iban a dejar que se les escapara.
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